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			Las expediciones científicas

			El mundo perdido es la historia de una expedición científica al corazón de la selva amazónica en busca de huellas de un pasado remoto. A la vuelta a Inglaterra, los expedicionarios dan cuenta de sus logros en los salones del Instituto Zoológico de Londres abarrotados de un público expectante. Eso en la novela. En la vida real esas reuniones tenían lugar, habitualmente, en la famosa Royal Geographical Society (Real Sociedad Geográfica) de Londres. Por dicha institución pasaron a la vuelta de sus viajes buscadores de las fuentes del Nilo, como el matrimonio Baker (Samuel y Florence) y los exploradores Richard Burton y John Hanning Speeke, o también el famoso periodista Henry Morton Stanley que fue capaz de encontrar al perdido doctor Livingstone en un remoto lugar de África.

			Stanley nace en el país de Gales, donde vive una mísera infancia con encierro en un correccional incluido. Huye a los Estados Unidos, donde el comerciante Henry M. Stanley le adopta y le da sus apellidos. Se hace corresponsal e informa de los enfrentamientos de la caballería con los indios sioux. De regreso a Europa, escribirá crónicas sobre las guerras carlistas en España. Es entonces cuando el New York Herald le envía en busca de Livingstone, explorador y misionero perdido en la inmensidad de África. El momento estelar de su arrolladora vida será precisamente ese encuentro. Desde Zanzíbar había atravesado media África combatiendo contra las tribus que se oponían a su paso y contra la amenaza de mosquitos portadores de malaria. Sin embargo, el encuentro de los dos colosos es de una sencillez conmovedora. Stanley: Dr. Livingstone, I presume? (¿El doctor Livingstone, supongo?). Livingstone: Yes (Sí). Cuando tuvo lugar esa aventura, Arthur Conan Doyle tenía 13 años. Sin duda, esta historia le apasionó, como le ocurrió a toda Gran Bretaña. 

			Conan Doyle comenzó a escribir su novela a comienzos del siglo XX, cuando el impulso expedicionario seguía todavía muy vivo. El mundo perdido se publicó por entregas en la revista londinense The Strand Magazine en el año 1911. Unos años antes, en las grandes llanuras de Estados Unidos, se habían descubierto los restos de un diplodocus. Poco tiempo después, una expedición alemana en la actual Namibia anunció el hallazgo de huesos de un verdadero monstruo, al que bautizaron como Gigantosaurus africanus. Calcularon que en vida mediría unos seis metros de alzada y unos cincuenta de cabeza a cola. ¿Animarían a Conan Doyle estos hallazgos a la hora de escribir la novela? ¿Quizá recordaría (damos por seguro su lectura) pasajes de la novela de Julio Verne Viaje al centro de la Tierra, publicada 50 años antes, y en la que, por primera vez, aparecieron juntos en la literatura popular, humanos y animales prehistóricos?

			Otros mundos perdidos

			Ese mismo año de 1911 en que apareció en las librerías británicas los primeros capítulos de la novela de Conan Doyle, la prestigiosa revista National Geographic daba a conocer una impactante noticia: el arqueólogo norteamericano Hiram Bingham había localizado, por fin, Machu Picchu, la ciudad perdida de los incas, en un remoto lugar de los Andes peruanos. Una vez más, realidad y ficción caminan de la mano. No era la única ciudad perdida que se buscaba por esos años. El coronel inglés Percy Harrison Fawcet, buen conocedor de la selva amazónica en las zonas fronterizas bolivianas, estaba seguro de que, en algún lugar de esa inmensidad verde, se encontrarían los restos de los supervivientes de la sumergida Atlántida, que habrían desarrollado por esos lugares una adelantada civilización a la que denominó Z. Desde su última expedición del año 1925, nunca se volvió a saber del visionario coronel Fawcet: se perdió en su amada selva.

			La gran aportación hispana a este mundo de tesoros y civilizaciones perdidas es, sin duda, el mito de El Dorado. Se trataba de una supuesta ciudad cubierta de oro cuya leyenda tenía el origen en la ceremonia anual en que el jefe chibcha de Guatavita, cerca de Bogotá, la capital colombiana, era ungido en aceite y luego espolvoreado de oro hasta que brillara como una estatua, de ahí su nombre de El Dorado. Luego se sumergía en el lago mientras el pueblo arrojaba al agua oro y piedras preciosas a modo de ofrenda. A los conquistadores españoles les llegó la noticia de la existencia de El Dorado. Acabaron transformándola y exagerándola de tal manera que se convirtió en el mejor reclamo en pos del oro, se encontrara el idolatrado metal allá donde se encontrase. De la persistencia del mito de El Dorado (una vez transcurridos los años de la conquista de América), nos da idea la novela Cándido publicada en el siglo XVIII. Su autor François-Marie Arouet, más conocido como Voltaire, abanderado del enciclopedismo y de la Ilustración, se rinde ante la magia de la leyenda y hace que su protagonista, Cándido, y su criado, Cocambo, se pierdan por un tiempo en la soñada ciudad del oro.

			Pero si estamos hablando de «mundos perdidos», no podemos dejar a un lado esos territorios que son los polos geográficos de la tierra enclavados en los hielos del Ártico y en el continente helado de la Antártida. A comienzos del siglo XX se desató entre las naciones científicamente más avanzadas una verdadera carrera por alcanzar esos hitos geográficos cargados de una gran fuerza simbólica.

			Comencemos por el polo sur, situado en una meseta con cotas de tres mil metros de altitud. El capitán Robert Falcon Scott fue el encargado por Reino Unido de proporcionar a su país el honor de clavar la bandera en el ansiado Polo Sur. El primero de junio de 1910 partió la expedición científica británica a bordo del Terra Nova. Cuando llegaron al mar de Ross era ya enero y tuvieron que invernar, y esperar hasta que el tiempo fuera más propicio para poner en marcha la expedición. Esta la formaban Scott y trece hombres, veintiséis perros, ocho ponis siberianos y tres tractores que muy pronto se estropearon. El tiempo empeoró, pero la noticia de que una expedición noruega al mando de Amundsen marchaba delante de ellos con el mismo objetivo les hizo apresurar la marcha. De cuando en cuando, dejaban depósitos de alimentos y combustible para la vuelta. Las tormentas de nieve se sucedían, los ponis murieron… Cuando rebasaron los 82 grados de latitud, Scott se quedó con solo cuatro hombres y el resto volvió a la base. Los doscientos y pico kilómetros que les faltaban hasta el polo sur fueron extenuantes, y al llegar, la gran decepción: la bandera noruega ondeaba sobre la llanura helada. ¡Amundsen había llegado veintinueve días antes! ¡De nada habían servido tan terribles sacrificios! Plantaron la bandera británica e iniciaron la vuelta. Conocemos al completo el desarrollo del drama, pues Scott escribía en su diario todo lo que le sucedía. Encontraron los diferentes depósitos, pero habían dejado poco combustible. Evans murió una madrugada enloquecido. Oates con los pies helados pidió que le abandonaran para no ser una carga; sus compañeros se negaron, pero este, una noche, se separó de sus camaradas y marchó solo al encuentro de la muerte. El viento era terrible y obligó a los tres supervivientes a no abandonar el depósito, pero el combustible y los alimentos se agotaron; y sin fuerzas para salir, murieron dentro de la tienda. Así los encontró, seis meses después, la expedición enviada en su ayuda. 

			En cuanto al polo norte, el primer acercamiento serio fue el del noruego Fridtjof Nansen que diseñó un navío capaz de resistir la presión de los hielos, pues su idea era que la deriva de estos, le acercarían al polo. Los cálculos le fallaron y se quedó a 789 kilómetros de su meta. Nansen y sus compañeros decidieron alcanzarlo con veintiocho perros, tres trineos, dos kayaks y provisiones para año y medio. Durante cuatro meses vagaron perdidos por aquellas soledades. Afortunadamente, una expedición inglesa los encontró y pudo devolverles a Noruega. Otro personaje que intento con ahínco alcanzar la gloria de ser el primer humano en pisar el polo norte fue el doctor Frederik A. Cook, de Nueva York. Participó en varias expediciones y se apuntó la ansiada conquista, que más tarde se descubrió que era un fraude. Fue el también estadounidense Robert Peary, el que pudo demostrar que sí había llegado al polo. Fue el 6 de abril de 1909, en un trineo tirado por perros esquimales; aunque su hazaña no ha estado exenta de controversia. 

			Es para este público de comienzos del siglo XX acostumbrado a seguir en la prensa estas aventuras científicas, a veces con una fuerte carga deportiva y competitiva, para el que Arthur Conan Doyle escribió su El mundo perdido. Este tipo de novela, el de las expediciones científicas, ya tenían un gran prestigio gracias a los «Viajes Extraordinarios» que el francés Julio Verne venía publicando y que eran una verdadera enciclopedia del saber geográfico, la vida salvaje y los avances tecnológicos de su siglo. Con menor nivel, también lo hizo el italiano Emilio Salgari. Entre los clásicos anteriores a la publicación del libro de Doyle estarían: El hombre que pudo reinar, del inglés Rudyard Kipling, que cuenta las aventuras de un par de granujas que buscan el reino perdido de Kafiristan, en las montañas de Afganistan; y Las minas del rey Salomón, del también británico H. Rider Haggard, cuyo héroe, Allan Quatermain, protagonizaría otras novelas del autor. Ambos libros con brillantes, y no tanto, adaptaciones en el cine y la televisión. 

			El mundo perdido: un anticipo

			El joven periodista Malone se siente obligado a hacer esa «hazaña prodigiosa» que le exige su novia, la caprichosa Gladys. Ese es el motivo que le empuja a meterse en la peligrosa aventura cuyo destino es «el mundo perdido», para ser exactos la Tierra de Maple White. Este era el nombre del explorador que descubrió las montañas que, por un capricho de la naturaleza, quedaron aisladas del resto de la evolución del planeta. Confirmar lo que aparece en los dibujos Maple White es lo que persigue la expedición científica promovida por el Instituto Zoológico de Londres y que se compone de los siguientes viajeros: el profesor George E. Challenger, eminente zoólogo de carácter endiablado y de constitución física algo simiesca; su colega, que no su amigo, el profesor Summerlee; lord John Roxton, reconocido deportista, gran cazador y conocedor de medio mundo; y el ya presentado Edward D. Malone. Embarcan para Brasil, recorren el Amazonas de Pará a Manaos, y a partir de esa ciudad, comienzan la auténtica expedición. Tras muchos sufrimientos consiguen alcanzar la aparentemente inexpugnable meseta de Auyantepui, encontrar una entrada y, a partir de entonces, los dinosaurios de la era Jurásica, una tribu perdida de indios y una salvaje horda de hombres-mono serán su única y temible compañía.

			Una curiosidad, ¿por qué puso Conan Doyle el nombre de Challenger a su principal protagonista el irascible y peleón zoólogo? Cuando el joven Arthur tenía 13 años, partió de Inglaterra el navío bautizado con el nombre de Challenger (desafiador, retador, en inglés) cuyo objetivo científico era el estudio de los océanos Atlántico, Pacífico y Antártico, así como la recogida de fauna y flora de algunas islas. Se le dotó de los últimos aparatos técnicamente más avanzados que manejarían un grupo de prestigiosos sabios. El 7 de diciembre de 1872, zarpaba el Challenger del puerto británico de Shevernees. A dicho puerto regresaría cuatro años después, tras haber dado la vuelta al mundo y haber recorrido nueve mil millas. 

			El éxito del viaje infló aún más el orgullo popular de pertenecer al imperio británico. El éxito de este viaje fue tan sonado, que muy pronto otros países realizaron expediciones semejantes; entre ellos España, que por cierto estuvo presente en el periplo del Challenger de forma muy exótica. La expedición había dado la vuelta a África para entrar en el océano Índico. Después de recalar en Filipinas y Japón, pusieron proa a las costas de América haciendo escala en algunas islas del Pacífico. En el archipiélago de las Marianas realizaron la medida de mayor profundidad de todo el viaje: 8183 metros. La fosa de las Marianas es, en efecto, el punto más profundo bajo el nivel del mar. Lo curioso es que en esos años las islas Marianas eran posesiones españolas fruto del viaje de Magallanes y Elcano alrededor de globo en el siglo XVI. Veinte años después de la visita del Challenger, el gobierno español de entonces, con apuros económicos, las vendió a Alemania por 25 millones de pesetas. Unos 150000 euros actuales.

			Esta edición

			Como es habitual en la colección Clásicos a Medida, la obra que aquí presentamos es una traducción y adaptación del original inglés. Se han resumido parte de las descripciones científicas que alargaban el texto, pero se ha conservado el estilo y la acción propios de la novela.
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			He forjado mi simple plan

				si doy una hora de alegría

				al muchacho que es a medias un hombre

				o al hombre que es un muchacho a medias.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Gladys sueña con un héroe

			Me llamo Edward D. Malone (Ned para los amigos). Soy irlandés, periodista de The Daily Gazette de Londres, tengo veintitrés años y, en este día de noviembre de 1909, debo reconocer públicamente que estoy enamorado de Gladys Hungerton. En la tarde en que la visité dispuesto a declararme, Gladys se adelantó a mi propósito con estas palabras:

			—Ned, somos amigos desde hace mucho tiempo y eso me hace feliz. Así que no me pidas que sea tu novia porque tendré que darte un no por respuesta.

			Me quedé mirándola con la boca abierta. Por dos razones: por la frase lapidaria que me había soltado a modo de saludo y por lo preciosa que estaba en ese momento. Sentada en una silla que le ayudaba a mantener la espalda erguida, su perfil, orgulloso y delicado, se recortaba sobre el fondo rojo de la cortina que había tras ella. Tenía razón al decir que éramos amigos, verdaderos amigos, pero olvidaba que, en mi caso, nunca oculté un indisimulado deseo de ser precisamente algo más que amigos.

			[image: ij006630_perdido_01.psd]

			Gladys era delicadamente femenina aunque algunos la juzgaban fría y dura; y yo les decía: ¿pero si todo en ella presagia las más dulces delicias de una mujer? Bastaba mirar esa piel delicadamente bronceada, casi oriental, esos cabellos negros como ala de cuervo, los grandes ojos húmedos, los labios gruesos pero exquisitos… Todos los acicates para un gran amor estaban presentes en ella. Pero yo era dolorosamente consciente de que, hasta ese momento, no había descubierto esa llave oculta de su alma que abriera para mí el caudal de afecto que yo anhelaba. Sin embargo, estaba decidido a terminar con la duda y que las cosas se aclarasen definitivamente esa tarde. 

			—Pero yo te quiero, Gladys…

			—Pero yo no, Ned. Yo espero que un día me llegue el amor. Entonces daré el paso que hoy no pienso dar.

			—¿Es que amas a otro?

			—Sí y no. Sí, porque tengo muy claro cómo será mi hombre ideal. Y no, porque no lo conozco todavía.

			—¿Y cómo es ese hombre que esperas? ¿Me parezco a él en alguna cualidad?

			—Sí, Ned, tú podrías ser ese hombre, pero te falta algo fundamental: haber realizado alguna hazaña prodigiosa, ser el héroe de aventuras extraordinarias como fue, por ejemplo, el explorador Stanley, que encontró al doctor Livingstone perdido en el corazón de África. Sí, solo seré capaz de amar a un hombre como él, fuera de lo común. ¡Piensa en Richard Burton, el gran viajero, el buscador de las fuentes del Nilo! Cuando leo el libro que escribió su esposa contando sus hazañas, veo el gran amor que le profesaba. Era de la clase de hombre que yo quiero a mi lado; que todo el mundo me honre como la inspiradora de sus grandes conquistas.

			Gladys estaba bellísima, arrebatada por el entusiasmo que ponía a sus palabras.

			—Pero no todos los hombres, podemos ser Stanley o Burton —balbuceé en mi defensa—. Además no se presentan muy a menudo ocasiones que te ofrezcan alcanzar la gloria.

			—Ned, es a esa clase de hombres que son capaces de forjar sus propias oportunidades a la que me refiero. Una mujer amada por un ser así despertaría la envidia de las otras mujeres. Te parecerá un poco de niña tonta lo que te estoy diciendo. Pero no es así, es algo que forma parte de lo mas íntimo de mi ser. Si no lo hago, me traicionaría a mí misma. Sí, Ned, si me caso, me casaré con un hombre famoso.

			—Dame una oportunidad y verás como no te decepciono.

			—La tuviste cuando la explosión de la mina de Wigan. Leí tu reportaje pero eché en falta que bajaras a los pozos para salvar a los mineros atrapados en aquella atmósfera.

			—Sí que lo hice.

			—Pues no me contaste nada.

			—Creo que no debía de presumir de ello.

			Me miró con cierta admiración.

			—No lo sabía. Fue valeroso por tu parte, Ned.

			—Te lo vuelvo a decir Gladys: dame una oportunidad y te demostraré que estás delante de ese hombre que buscas.

			Ella se rio del ímpetu con que me había expresado.

			—Está bien. Eres joven, y tienes salud y vigor físico y no te faltan saberes y energía. Ya veremos. Algún día, cuando hayas ganado tu lugar en el mundo, hablaremos de todo esto otra vez. 

			Y así terminó aquella lluviosa tarde de noviembre, subiendo a un tranvía y prometiéndome a mí mismo ser el protagonista de una hazaña que fuera capaz de enternecer el corazón de mi amada.

			Ni siquiera me había despedido del señor Hungerton, un ser de excelente carácter, pero encerrado hasta un extremo inverosímil en su propio yo. ¡Si creía de todo corazón que mis tres visitas semanales a su casa se debían al placer que yo encontraba en su conversación y, especialmente, en el deseo de escuchar sus ideas sobre el apasionante tema del bimetalismo1! Siempre pensé que si algo podría haberme alejado de Gladys, era imaginar un suegro como aquel. La vida me estaba demostrando que podría haber otras causas para la ruptura. 

			He contado esta escena para que los lectores de esta historia comprendan como alguien tan normal como yo fue capaz de aceptar formar parte de una expedición tan peligrosa como la que partió hacia la selva del Amazonas en busca del mundo perdido.

			Cuando aquella tarde llegué al periódico, me fui directamente al despacho del señor McArdle, mi redactor jefe.

			—Señor, necesito que me envíe a una misión peligrosa que sea de gran interés para el periódico. Estoy seguro de traerle excelentes crónicas.

			—¿Qué pasa, Malone? ¿Es que quiere perder la vida?

			—Todo lo contrario señor McArdle: necesito darle un sentido.

			—Los tiempos de las grandes aventuras son cosa del pasado. En el año que vivimos, se busca otro tipo de noticias. Pero como veo que busca emociones fuertes, ¿por qué no prueba a entrevistar al profesor Challenger?

			—¿Challenger? ¿El famoso zoólogo? ¿El que acaba de patear al cronista del Telegraph?

			—¿No me ha pedido aventuras? Pues vaya a ver qué puede sacarle. Tiene mucho que contar. Hace dos años fue a las selvas de Sudamérica. A la vuelta dio a entender que había realizado un asombroso descubrimiento pero nadie le ha podido sacar una palabra. Por lo visto ese hombre es una fiera. Y ya está bien de charla: ¡a trabajar, Malone!

			Abrió el cajón de su mesa y me tendió unos papeles.

			—Aquí tiene un informe de sus antecedentes. Pero voy a hacerle un resumen. George Edward Challenger nació en Largs en 1863. Estudió en la Universidad de Edimburgo y fue nombrado ayudante de conservador en el Museo Británico2 en 1893. Premiado por sus investigaciones zoológicas, es miembro correspondiente de numerosas sociedades científicas como la Sociedad Belga, la Academia Americana de Ciencias… Es expresidente de la Sociedad Paleontológica y autor de numerosas publicaciones, entre ellas la célebre La falacia básica de la teoría de Weismann3 que causó grandes discusiones en el último Congreso Zoológico de Viena.

			McArdle se detuvo y me entregó los papeles a la vez que daba por finalizada su exposición.

			—Solamente queda añadir que tiene fama de buen caminante y excelente alpinista. Eso es todo, Malone.

			—Pero, señor, no me ha quedado muy claro de qué debo hablar con Challenger, si consigo entrevistarlo.

			Mi jefe puso cara de infinita paciencia y pasó a contarme lo que sigue.

			—A ver si se entera, Malone. Hace dos años este personaje marchó en solitario a una expedición por Sudamérica. A su regreso se negó a aclarar donde había estado. Evidentemente, sí que estuvo en alguna zona selvática de ese continente, por una serie de borrosas fotografías y relatos confusos que presentó a los periódicos. No tuvieron buena acogida sus explicaciones, a lo que respondió con un abandono total de la escena pública y una declarada animadversión hacia los representantes de la prensa, a los que, a más de uno, no ha dudado en tirar por las escaleras de su domicilio. Ese es su hombre, Malone. A ver qué puede sacar usted de este personaje.

			A la salida sentí la necesidad de reflexionar sobre todo lo que me estaba pasando. Me recosté sobre la barandilla del Adelphi Terrace y me sumergí en mis cavilaciones arrullado por la oscura y aceitosa corriente del Támesis. Si algo me había quedado claro de la entrevista con mi redactor jefe era que el profesor Challenger despreciaba, es más, odiaba a los periodistas. Así que estaba obligado a buscarme otra profesión para acercarme al personaje. Estaba claro que era un fanático de la ciencia; yo debería buscar un camino por ese mundo. Pensé ir al Savage Club donde quizá estaría Tarp Henry, un brillante colaborador de la revista Nature4. Acababa de dar las once cuando traspasé el portalón del club y, en efecto, allí estaba el hombre que necesitaba. Le estreché la mano y, sin mediar palabra, le solté la pregunta que me quemaba en la boca.

			—¿Qué sabe usted del profesor Challenger?

			El delgado, seco y curtido Henry puso un gesto de desagrado.

			—¿Challenger? ¿Ese hombre que vino de América del Sur contando historias disparatadas, increíbles?

			—¿Qué historias?

			—Bah, una serie de cuentos sobre animales monstruosos. Concedió una entrevista a la agencia Reuters5, pero los periodistas no se creyeron nada de lo que contaba. A partir de ese momento, Challenger se convirtió en un tipo intratable que llegó a insultar al presidente del Instituto Zoológico. Toda su inteligencia, que es mucha, y su vitalidad física, que se sale de lo común, están ahora al servicio de sus manías de chiflado y su comportamiento irascible.

			—¿Cuál es su chifladura más notable?

			—Tiene muchas, pero la más reciente es sus enfrentamientos con Weismann. Los científicos que estuvieron presentes en Viena hablan y no acaban de aquel suceso que fue recogido por la prensa internacional.

			Mientras escuchaba a Henry se me ocurrió que, si me presentaba a Challenger como científico deseoso de resolver algunas dudas, posiblemente me abriera las puertas. Ya que estaba con el especialista de Nature en temas de zoología, le conté que se me estaba ocurriendo escribir al científico chiflado una carta haciéndome pasar como estudiante. Le pedí ayuda para redactar allí mismo la misiva. No puso objeción y, sobre su mesa, redactamos el texto.

			—«Querido profesor Challenger. Como humilde estudioso de la naturaleza, siempre he tenido el más profundo interés en sus especulaciones sobre las diferencias entre Darwin6 y Weismann. Recientemente he tenido ocasión de refrescar mis conocimientos al releer…».

			—¡Infernal embustero! —murmuró Tarp Henry.

			—«… su magistral alocución en Viena. Esa lúcida y admirable exposición parece construir la última palabra en la materia. Hay un párrafo en la misma, no obstante, que dice: “Protesto enérgicamente contra la afirmación insoportable y completamente dogmática de que cada elemento aislado es un microcosmo que lleva en sí una arquitectura histórica elaborada lentamente a lo largo de la sucesión de las generaciones”. ¿No desea usted, en vista de las investigaciones posteriores, modificar esta afirmación? Como tengo algunas opiniones muy firmes sobre el tema, me permito solicitar de usted el favor de una entrevista, porque tengo algunas sugerencias que proponerle que solo podría elaborar a través de una conversación personal. Si usted lo permite, tendré el honor de visitarle pasado mañana miércoles a las once de la mañana. Asegurándole mi más profundo respeto, quedo de usted, muy atentamente, Edward D. Malone». ¿Qué tal?—pregunté encantado.

			—Bien, si su conciencia lo soporta…, pero, en realidad, ¿qué se propone hacer?

			—Entrar. Una vez dentro de su despacho, tal vez se me presente una ocasión propicia. Puedo hasta confiarle mis verdaderos propósitos.

			—Está usted loco, Malone. Para defenderse de su ira va a necesitar una cota de malla o un equipo completo de futbolista americano. Si el gran hombre se digna a contestar, tendrá aquí la respuesta el miércoles próximo por la mañana y usted podrá pasar a buscarla o se la enviaré a su periódico. No olvide que es de un carácter violento, peligroso y pendenciero. Quizá hubiera sido mejor para usted que no hubiese oído hablar de ese fulano.

			El miércoles llegó un sobre a mi nombre a la redacción. En el remite se podía leer George E. Challenger. Lo abrí temblándome las manos: ¡me concedía la entrevista! 

			El contenido era el siguiente:

			Enmore Park, W.

			Señor: he recibido su carta, en la que pretende apoyar mis puntos de vista, aunque yo desconocía que necesitaba de su respaldo a mis ideas. Se ha excedido usted al emplear la palabra «especulación» a mis opiniones sobre la teoría de la evolución de las especies de Darwin, y eso me resulta altamente ofensivo. Cita usted un párrafo aislado de mi estudio y me da la sensación de que no ha sido capaz de comprenderlo. Y eso que había pensado que solamente una inteligencia infrahumana no sería capaz de entenderlo; pero si verdaderamente necesita una explicación, aceptaré recibirlo el día y a la hora que me propone, a pesar de lo desagradable que me resultan las visitas y visitantes de cualquier clase que sean. 

			La carta terminaba con esta velada amenaza: 

			Tenga la amabilidad de mostrar el sobre de esta carta a mi hombre de confianza cuando llegue aquí. Austin se ve obligado a tomar toda clase de precauciones para protegerme de esa gentuza entrometida que se autodenomina «periodistas».

			Atentamente,
George Edward Challenger. 

			Tomé un taxi para llegar puntualmente a la cita. La casa tenía una hermosa fachada y en la puerta estaba el tal Austin vestido de chófer. Por lo visto tenía que hacer también de mayordomo pues el servicio duraba poco en casa de Challenger.

			—¿Ha traído el sobre? —lo miró atentamente y me dejó pasar. Ya en el interior me encontré con una señora, no muy alta, de aspecto agradable.

			—Buenos días, joven, ¿puedo preguntarle si esta es su primera entrevista con el profesor?

			—Así es, señora…

			—Pues le pido disculpas por adelantado. Mi esposo es un ser insoportable y cuando se enfada es muy violento. No le provoque y, sobre todo, no se le ocurra preguntarle por su expedición a Sudamérica. Haga como que cree todo lo que le diga, y si ve que se excita, no lo dude y salga corriendo de la casa.

			La señora se despidió amablemente y yo, bastante asustado, seguí al silencioso Austin hasta el despacho del profesor. Challenger estaba sentado tras su mesa de trabajo. Me impresionó el gran tamaño de su cabeza, nunca había visto una igual. Su cara era encarnada, y la barba, tan negra que parecía azul. Tenía un pecho anchísimo, por lo que me sorprendí mucho cuando se puso de pie, pues tenía las piernas extrañamente cortas para sostener aquel enorme corpachón. Vamos, que su estatura no sobrepasaba la altura de mis hombros. Todo esto, y una voz retumbante, fueron las primeras impresiones que me produjo la presencia de Challenger.

			—Bien, ya está aquí. ¿Y ahora qué quiere?

			—Gracias por concederme esta entrevista, profesor…

			—¡Ah, sí! Usted es ese aspirante a científico que no entiende nada. Bien, abrevie, porque para mí es un fastidio atenderle. Y dígame, ¿se digna a conceder su aprobación a mis conclusiones?

			—¡Por completo, señor! ¡Por completo!

			—¡Dios mío! —exclamó en tono irónico—. Su apoyo refuerza mis posiciones científicas. Su edad y aspecto lo hacen más creíble. Por lo menos es más agradable que esa piara de cerdos que cayó sobre mí en Viena. Y dígame, ¿qué le parecen, en pocas palabras, las últimas aportaciones de ese tal Weismann?

			Balbuceé una serie de opiniones sobre la teoría de la evolución de Darwin que, naturalmente, me descubrieron como un vil impostor. Su cólera aumentaba por momentos.

			—Ya he mandado a paseo a cuatro o cinco de ustedes y no me importó pagar la multa por daños. Me parece que usted va a ser el siguiente.

			—No le permitiré que me ponga las manos encima, profesor…

			Fue lo último que dije, porque, al instante, se abalanzó sobre mí. Rodamos abrazados por el pasillo, tan apretados íbamos que mi boca se lleno de pelos de su barba. Austin, imperturbable, abrió la puerta del vestíbulo y los dos rodamos por las escaleras de entrada hasta dar con nuestros huesos en la calle.

			—¿Quiere más pelea, joven? —me dijo mientras se incorporaba.

			—Ya va siendo hora de que alguien le enseñe algo de educación.

			Y hubiéramos seguido dándonos mamporros si un policía no nos hubiera separado.

			—¿Qué pasa aquí? Vergüenza debería darles, señores. Y usted, profesor, no es la primera vez que tengo que llamarle la atención. Le ha puesto el ojo morado a este joven. ¿Va usted a denunciarlo?

			—No, no pienso hacerlo —contesté al agente—. La culpa ha sido mía porque me metí en su casa con engaño y contra su voluntad.

			El policía cerró el libro de notas y mandó despejar la acera al numeroso grupo de viandantes que se habían detenido a ver la pelea. El profesor me agarró de un brazo y me dijo:

			—¡Vamos adentro! Aún no he terminado con usted.

			Asustado, la verdad, le seguí. El silencioso Austin cerró la puerta tras nosotros. De vuelta a su despacho, Challenger me explicó por qué me había invitado.

			—Su respuesta a ese policía admitiendo su papel de periodista entrometido me ha hecho pensar que usted tiene buenos sentimientos.

			Cesó su discurso para buscar algo en los cajones de su mesa. Resultó ser una especie de álbum para dibujo muy estropeado, por cierto.

			—Su actitud me ha hecho pensar que puedo confiar en usted y es digno de que conozca mi aventura en Sudamérica. Eso sí, me tiene que prometer que no contará ni escribirá nada de lo que aquí se diga.

			—Eso es muy duro para mí. Mi profesión…

			—Si ese es su pensamiento, hemos terminado, joven.

			—Bien, bien, profesor. Acepto sus condiciones. Le doy mi palabra de honor de que mantendré la boca cerrada.

			—Su honor, ¿qué sé yo de su honor?

			Me puse en pie, ofendido. 

			—Venga, siéntese y hablemos. Se nota su sangre irlandesa. Porque… es irlandés, ¿no? Bueno, no sé si sabrá que hace dos años realicé una expedición a una de esas comarcas que baña el río Amazonas y que aún hoy día permanecen inexploradas. Mi interés principal era estudiar su fauna para así completar mi magna obra sobre zoología, que será sin duda la más completa de la historia de la ciencia.

			»Regresaba a mi campamento base, la aldea de los amables indios cucamas, raza amistosa, pero cuya capacidad mental apenas sobrepasa la del londinense medio, cuando vi que me hacían señas como para que apresurase mi marcha. Pensé que necesitaban de algún cuidado médico, por lo que remé con fuerza hasta la orilla. Así era, pero… ¡oh, sorpresa! Se trataba de un hombre blanco al que poco pude socorrer, porque ya había muerto. Los indios no lo conocían, así que hurgué en su mochila. En sus papeles pude comprobar que se llamaba Maple White y que procedía de la ciudad estadounidense de Detroit. Por los pinceles y la caja de acuarelas que encontré, comprendí que el desgraciado Maple White debió de ser uno de esos naturalistas con dotes artísticas que se permiten a la vez investigar y dejar constancia de sus hallazgos con sus dibujos. Allí es donde encontré el álbum que tiene usted en sus manos.

			Como el profesor cesó en su discurso para encender un enorme cigarro, yo aproveché para mirar con atención el interior del álbum. Había una serie de páginas dedicadas a retratos de personajes que encontró en su viaje: comerciantes, misioneros, indios… Luego apuntes más cuidados de animales como manatíes7, tortugas, agutíes8 y caimanes.

			—No veo nada que no conozcamos, profesor.

			—Mire la página siguiente.

			En un dibujo a doble página y a todo color se veía una extensa zona de selva de la que emergía, a modo de isla, una enorme meseta de roca, cuyo techo se elevaba como a cientos de yardas9 de las copas de los árboles.

			—Curiosa formación —comenté.

			—¿Curiosa? ¡Es extraordinaria, única en el mundo! Siga mirando.

			La siguiente página me dejó sin habla. El dibujo representaba una extraña criatura con la cabeza parecida a la de las aves y el cuerpo al de un lagarto gigante, con el lomo cubierto de pinchos. La cola, muy larga, tenía forma de dientes de sierra. Frente a él, un diminuto humano blandía una inofensiva lanza.

			—Y ahora… ¿qué me dice joven?

			—Un bonito dibujo que puede hacer cualquiera.

			—Sí, pero si usted analiza las plantas y los árboles uno a uno, tendrá que convenir que el dibujo se hizo sobre el terreno. Eso se lo puedo asegurar.

			—Pero por un solo dibujo… —insistí.

			Por toda respuesta extrajo un libro de la librería, y pasó con violencia sus páginas hasta encontrar lo que buscaba.

			—Aquí está: un ejemplar de Stegosaurus10. Como supongo, sabrá usted que trata de un dinosaurio del periodo Jurásico.

			—Se parece, en efecto. Pero de ahí a asegurar…

			—Dejemos ese tema de momento y pasemos a examinar este hueso. —Y me alargó un objeto de cerca de veinte centímetros de largo y grueso como mi pulgar. Me dio cierto asco al comprobar que aún conservaba cartílagos adheridos.

			—¿Es una clavícula? —pregunté por decir algo—. ¿Un hueso de tapir11?

			—Es usted un ignorante, señor Malone. Este hueso solo puede pertenecer a un animal muy grande, mucho mayor que un tapir. Y no es un fósil, pues aún tiene los cartílagos frescos. Así que una vez enterrado Maple White decidí continuar las exploraciones del desdichado americano. Me costó que me acompañara algún indio, pues para ellos esa formación rocosa en la selva es el país de un genio maligno que ellos llaman Curupuri.

			»Formada la expedición y tras muchas aventuras, alcancé la que he bautizado como Tierra de Maple White. Hice algunas fotografías que tuve la desgracia de que se estropearan al naufragar en un río en mi regreso. Aquí están. Y no me diga que pueden ser falsas, porque le rompo la cabeza.

			La fotografía estaba muy descolorida, pero el paisaje que se veía era exactamente igual al del cuaderno de dibujo.

			—No hay duda de que se trata del mismo lugar…

			—Bien, ya nos vamos entendiendo. Y ahora a ver si con la ayuda de esta lupa se fija en esa especie de pájaro posado sobre ese árbol.

			—Es un pelícano.

			—Le aseguro que no lo es porque tuve la oportunidad de matar un ejemplar. Desgraciadamente, lo perdí en el naufragio que le he contado y solo pude rescatar esta ala.

			—¡Eso debe de pertenecer a un murciélago gigante!

			—Pues no. Tiene usted el privilegio de tocar el ala de un pterodáctilo, reptil volador del periódico Jurásico.

			Este último detalle me convenció. Ya no había duda. El profesor Challenger era un hombre incomprendido. Así que le dije lleno de una súbita emoción.

			—¡Esto es colosal! ¡Es usted el Colón de la ciencia, el descubridor de un mundo perdido! Le pido disculpas por mi incredulidad. Pero por favor, termine de contarme su aventura.

			—No pude permanecer allí mucho tiempo porque se acercaba la época de lluvias. Intenté escalar ese inmenso farallón12 rocoso para saciar mi curiosidad por ese mundo que vislumbraba allá arriba. Pero no encontré una vía de acceso. Aunque debe haberla; estoy convencido de que Maple White llegó hasta arriba donde pudo ver el animal que dibujó en su cuaderno.

			—Y ¿cómo es posible que ese mundo prehistórico haya llegado a nuestros días?

			—Mi teoría es que en tiempos muy remotos, en esa zona amazónica, tuvo lugar un movimiento volcánico que dio lugar a que esos cerros basálticos ascendieran en bloque, por así decirlo, y con toda su vida animal y vegetal que tuvieran en ese momento. A partir de ahí, quedaron aislados de la evolución que se experimentaba a los pies de ese mundo jurásico.

			—Es un descubrimiento fabuloso, profesor. Lo tiene que conocer la gente, no solo los científicos.

			—Los científicos… Las academias han rechazado mi trabajo y el pueblo, como usted habrá constatado, me desagrada. Sin embargo, he de decirle que mi colega, el profesor Waldron, me ha invitado a su conferencia de esta noche en el Instituto Zoológico. No pensaba aceptar, pero mi mujercita, que tiene mucho genio, me ha amenazado con mil calamidades si no asisto.

			—¿Me puedo apuntar, profesor?

			Me dedicó una amplia y simpática sonrisa, que me pareció imposible que viera alguna vez en aquel rostro de ogro enmarcado en unas greñas y una barba de un negro oscuro como la noche.

			—Naturalmente, será un placer para mí saber que tengo un aliado entre el público. Pero no olvide su promesa de no publicar nada acerca del material que le he suministrado.

			—Pero mi redactor jefe, el señor McArdle, querrá saber los resultados de mi entrevista.

			—Dígale lo que le parezca y recuérdele que si me envía otro intruso, le devolveré la visita látigo en mano. Cumpla su palabra, señor Malone. Nos veremos en el Instituto Zoológico a las ocho y media. Adiós.

			
				
					1 Bimetalismo: sistema monetario que admite como patrones el oro y la plata, según la relación que la ley establece entre ellos.

				

				
					2 Situado en Londres, es uno de los museos más importantes del mundo. Fundado en 1753, posee colecciones muy importantes de las culturas antiguas como los mármoles del Partenón, la piedra Rosetta o un moai de la Isla de Pascua.

				

				
					3 Se refiere a August Weismann (1834-1914), médico y zoólogo alemán que negaba la transmisión genética de los caracteres adquiridos a lo largo del tiempo.

				

				
					4 Revista científica de gran prestigio que se sigue editando hoy día. Fue Premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Humanidades en 2007.

				

				
					5 Agencia de noticias con sede en Reino Unido que suministra información a medios de comunicación y mercados financieros. Fue fundada en 1850 por el empresario Paul Julius Reuter, y en la actualidad es un referente de la prensa internacional.

				

				
					6 Charles Robert Darwin (1809-1882), naturalista inglés que planteó el origen de las especies a través de la evolución y la selección natural. 

				

				
					7 Manatí: mamífero herbívoro que habita a lo largo de los ríos sudamericanos. Los conquistadores españoles los confundían con las míticas sirenas y las amazonas.

				

				
					8 Agutí: mamífero roedor de Sudamérica. Su pelaje es pardo y mide alrededor de medio metro de largo.

				

				
					9  Yarda: medida de longitud equivalente a 0,914 m.

				

				
					10 El estegosaurio (o Stegosaurus) era un dinosaurio que podría alcanzar más de siete metros de longitud con unas grandes crestas que le recorrían el lomo; tenía una cabeza pequeña en relación con su grueso cuerpo.

				

				
					11 Tapir: mamífero del tamaño de un jabalí, con la nariz prolongada en forma de pequeña trompa, que se encuentra en Asia y América del Sur. 

				

				
					12 Farallón: masa rocosa de gran altura y borde abrupto.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Una conferencia muy animada

			Cuando volví a la redacción de la Gazette, McArdle observó mi mal aspecto porque sin saludarme, me dijo:

			—No lo niegue, Malone: Challenger le ha dado una paliza.

			—Sí, al principio tuvimos opiniones diferentes, pero luego todo se arregló. Sostuvimos una charla amigable pero no le saqué nada que pueda publicarse, quiero decir.

			—No estoy de acuerdo Malone. Ha salido usted con un ojo morado y eso es publicable. No podemos permitirle a Challenger esos modales. Mañana le voy a dedicar un editorial13 que se va a enterar de lo que es bueno. Con el material que usted me proporcione, me comprometo a desenmascarar a ese impostor para siempre.

			—Yo no haría eso, señor.

			—¿Y por qué no?

			—Porque en absoluto es un impostor.

			McArdle se puso hecho una furia.

			—Pero ¿de verdad se ha creído todo ese cuento sobre mamuts, mastodontes y grandes serpientes de mar? 

			—No creo que el profesor sostenga nada de eso. Pero estoy seguro de que ha encontrado algo nuevo y extraordinario.

			—¡Pues escríbalo de una vez, hombre de Dios!

			—Es lo que estoy deseando; pero todo lo que sé me lo ha dicho confidencialmente y a condición de que no lo escriba.

			—Mire, va a hacer lo siguiente. Ya que ha dado su palabra de no revelar lo que le ha dicho, acuda esta noche a la conferencia del Instituto Zoológico y cuente todo lo que suceda. Es un sitio público donde queda libre de su promesa. Según me cuenta, además de Waldon, el conferenciante, irá Challenger. Usted estará allí y podrá traernos toda una primicia. Nos adelantaremos a la competencia. Le reservaré espacio en primera plana hasta medianoche.

			Cené temprano con el siempre bien informado Tarp Henry en el Savage Club. Le conté mis últimas peripecias y rio con fuerza cuando le mencioné que Challenger me había convencido.

			—Mi querido muchacho, en la vida real la gente no se topa con descubrimientos fabulosos y pierde luego las pruebas. Eso es asunto de novelistas. Todo es pura palabrería de ese hombre. 

			—Pero ¿y Maple White, el viajero americano?

			—Nunca existió.

			—Vi su álbum de dibujos.

			—Diga mejor el álbum de dibujos de Challenger.

			—¿Y qué me dice de las fotografías?

			—Usted dijo que eran borrosas y solo se veía un pájaro.

			—Un pterodáctilo…

			—Un camelo más.

			—Pero ¿y los huesos?

			—Seguro que los sacó de un cocido.

			Comencé a sentirme inquieto. Quizá había sido demasiado crédulo. Hice un último intento y le dije a Tarp Henry:

			—¿Por qué no viene conmigo a la conferencia? Quizá cambie de opinión.

			—De acuerdo, me parece justo. Cuente conmigo esta noche.

			[image: ij006630_perdido_02.psd]

			Cuando llegamos a la puerta del Instituto Zoológico, encontré más gente de lo que esperaba. El salón de actos estaba repleto de ruidosos estudiantes dispuestos a pasar un buen rato. Quedó muy claro cuando hizo su entrada el profesor Challenger, recibido con más risas y aplausos que no cesaron hasta que se sentó en el estrado. Cuando se acomodaron el profesor Murray, el presidente, y el señor Waldron, el conferenciante, dio comienzo el acto.

			Waldron expuso sus teorías sobre el origen de la vida y su posterior evolución hasta nuestros días. Cuando describió el mundo poblado por los grandes saurios, terminó con la siguiente frase:

			—Afortunada o desafortunadamente, estos seres monstruosos se extinguieron antes de la aparición del hombre.

			—¡Disiento! —cortó una poderosa voz venida de la mesa del conferenciante.

			—¡Ah, ya veo! —dijo Waldron—. Parece que mi amigo, el profesor Challenger, no está de acuerdo.

			—En absoluto —y comenzó a vociferar sus descubrimientos.

			Entre los asistentes se formó un lío mayúsculo. Unos gritaban «¡Orden, orden!». Otros, divertidos, animaban a Challenger, mientras los del fondo pedían que lo arrojasen del escenario.

			Waldron, superado por el tumulto, terminó la conferencia de una manera atropellada. Era el turno de Challenger.

			—Como han observado, discrepo por completo del profesor Waldron sobre su negativa a aceptar la permanencia de ciertos tipos de vida animal, prehistóricos, sobre la Tierra. Porque mis ojos han visto animales que se supone que solo han vivido en la era jurásica. Y les diré más: los he fotografiado…

			—¡Mentiroso! —Se escuchó un grito proveniente del patio de butacas.

			—¿Quién se atreve a llamarme mentiroso? —rugió Challenger incorporándose. Algo más calmado al no recibir respuesta, prosiguió el conferenciante—. Siempre ocurre lo mismo con los grandes descubridores, que se adelantan a su tiempo: Galileo14, Darwin…, yo mismo.

			Nuevo griterío, mezclado con ovaciones. Algunas señoras, asustadas, abandonaban la sala mientras dignos académicos blandían sus bastones hacia el estrado, rojos de furia.

			Challenger dio un paso adelante y, a pesar de su extraño aspecto, consiguió acallar el alboroto.

			—Yo sostengo que he abierto a la ciencia un nuevo campo. Ustedes no lo creen. Pienso que la solución está en que este instituto organice una expedición y que sus enviados comprueben in situ si mis afirmaciones son o no verdaderas.

			Nada más terminar de enunciar esta propuesta, el señor Summerlee, profesor de Anatomía Comparada, se ofreció voluntario para formar parte de la expedición al Amazonas. Challenger aceptó, pero poniendo sus condiciones:

			—Convendrá conmigo, profesor Summerlee, que dada la importancia de lo que aquí se cuestiona, que es nada más ni nada menos que mi reputación, le acompañe en ese viaje una o dos personas neutrales. Creo que sería lo más justo.

			Pensé en Gladys. Era la oportunidad que esperaba.

			—Yo iré, señor presidente —grité.

			—¡Qué diga su nombre! —aullaba el público.

			—Me llamo Edward Malone, soy periodista de The Daily Gazette y puedo asegurar que soy un testigo fiable.

			Detrás de mi se escuchó un vozarrón dirigiéndose al estrado.

			—Presidente: soy lord15 John Roxton. He recorrido medio mundo, incluido el Amazonas. Creo estar preparado para esta misión.

			—Por mi parte —terció Challenger—, propongo que sean estos dos caballeros los acompañantes del profesor Summerlee.

			—El instituto acepta la propuesta. Señores, se levanta la sesión.

			Según terminaba de pronunciar el profesor Murray sus palabras, un montón de abrazos y felicitaciones caían sobre mi pobre persona. En mi vida he recibido tantos parabienes.

			Un tanto ofuscado, intenté escabullirme por Regent Street, mientras atrás quedaba el profesor Challenger repartiendo paraguazos a un grupo de estudiantes, vayan ustedes a saber por qué motivo. La verdad es que, desde que conocí a este hombre, mi vida había sufrido un vuelco total. Una voz grave me sacó de mis reflexiones.

			—¿Es usted el señor Malone, verdad? Soy lord John Roxton. Vivo aquí cerca. Ya que vamos a ser compañeros de viaje, me gustaría tener una charla con usted…

			El apartamento de Roxton en el edificio Albany era una mezcla de muebles y obras de arte típicas de un rico heredero, recuerdos de sus viajes por Oriente y detalles de sus aficiones deportivas como el boxeo y las carreras de caballos. Un remo colgado en una pared recordaba que había sido campeón representando a Oxford16. Varias cabezas de piezas de caza mayor completaban el escenario de gran deportista que era lord John.

			Me señaló un sillón y sin mediar palabra me sirvió un licor al que añadió seltz17 de un sifón que tenía en una mesita al lado. Me ofreció un habano largo y suave, y al sentarse frente a mí, pude estudiarle a fondo. Sus facciones me eran familiares por haberlas visto en multitud de fotografías de prensa: la nariz ganchuda, las mejillas hundidas, el cabello crespo, como su bigote, y un llamativo penacho de pelo coronando su prominente barbilla. Era de complexión atlética, de anchos hombros, lo que le hacía parecer de menor estatura, aunque superaba los seis pies. Pero lo que sí supuso una novedad para mí fue el enfrentarme a sus ojos de un frío color azul como de agua de glaciar. Nunca había sentido una mirada tan poderosa. Tras beber un largo trago, me preguntó:

			—¿Qué piensa del lío en que nos hemos metido, Malone?

			—Bueno, es algo natural en mi profesión periodística.

			—Ese viejo Summerlee va a necesitar una niñera desde el principio. Por eso me interesa asegurarme de que usted puede ser una buena ayuda. Por cierto, ¿por casualidad no es usted el que juega por Irlanda en la copa de rugby?

			—Solo estoy de reserva.

			—Es que su cara me resultaba familiar. Soy un apasionado de este deporte. Procuro no perderme los partidos más interesantes. Bien, eso me tranquiliza. Ahora tenemos que centrarnos en nuestro viaje. Aquí, en la primera página del Times de hoy, veo que el miércoles sale un buque con destino a Pará, en Brasil. Si usted y el profesor pueden estar listos, podríamos embarcar ese día.

			—Por mi parte, no hay problema.

			—¿Sabes disparar? 

			—No sé. Lo normal en un soldado en la reserva. 

			—¿Tan mal? No importa: le buscaré el arma apropiada.

			Se dirigió a un armario lleno de escopetas. 

			—Sí, este tiene una mira espléndida y carga cinco cartuchos. Con él cacé un rinoceronte blanco cuya cabeza verá que adorna el salón. Le puede salvar la vida en algún momento. Porque supongo que no se le escapa que nos hemos metido en un asunto muy serio. 

			Siguió observando una a una su soberbia colección de escopetas y carabinas18.

			—Aunque quizá esta pudiera serle más útil. Es del tipo 470, mira telescópica, doble expulsor: blanco seguro hasta trescientas cincuenta yardas. Este es el rifle que usé, hace tres años, contra los traficantes de esclavos del Perú. No verá esta historia en ningún periódico, pero fue una de esas ocasiones en que uno debe decidirse a actuar en defensa de los derechos humanos y la justicia; si no quiere sentirse sucio el resto de su vida. Pues hice una pequeña guerra por mi cuenta: yo la declaré, la sostuve y le puse el punto final. Cada una de estas marcas recuerda a un asesino de esclavos que envié al otro mundo con este rifle. Esta grande es por Pedro López, el jefe de todos ellos, que maté en un remanso del río Putumayo…

			Tomó el rifle marrón y plateado, de un aspecto espléndido. Me lo entregó mientras decía:

			—Tiene la culata cubierta de caucho, su mira no engaña y cada cargador contiene cinco cartuchos. Y, por cierto, ¿qué sabe usted de ese profesor Challenger? Me parece un viejo pajarraco arrogante.

			Por segunda vez en el día, me vi defendiendo al profesor de sus atípicas maneras y del resultado de su expedición.

			—Yo creo que lo que le contó es verdad —dijo lord John, en tono serio—. Conozco Sudamérica desde el Darién hasta la Tierra de Fuego, y puedo decirle que allí todo es posible; hasta que haya dinosaurios en esa inmensidad verde que es la selva amazónica que, por si usted no lo sabe, tiene el tamaño aproximado de Europa. En muchos lugares me contaron los indios viejas leyendas que posiblemente tenían algo de verdad. En sus selvas, el único medio de desplazarse son los ríos. Se calcula en cincuenta mil millas19 la longitud de las rutas acuáticas existentes. Imagínese lo que puede haber en el interior de esa floresta todavía inexplorada.

			Dejé a mi nuevo camarada aceitando las armas que íbamos a llevar. Era una imagen que me reportó confianza. Sin duda, era el mejor camarada que podía tener para compartir esta aventura. Me fui al periódico a poner al corriente a McArdle y al director general. Aceptaron mi presencia en la expedición a cambio de que enviara crónicas a la Gazette de todo lo que pasara. Intenté contactar con Challenger para recibir las últimas instrucciones pero fue del todo imposible. Incluso su mujer me aconsejó que no le hablara porque estaba de un humor de perros. Por fin, el día de la partida, cuando estábamos a punto los otros tres expedicionarios de subir al transatlántico Francisca para poner rumbo a nuestro destino, apareció el profesor Challenger con la cara roja y, como siempre, de malhumor.

			—En este sobre lacrado van mis instrucciones que les servirán de guía. No lo abran hasta que no lleguen a la ciudad brasileña de Manaos, en la fecha y hora que van escritas en el sobre. Confío en que su honor, señores, les hará cumplir estos términos. Y usted, señor Malone, espero que sus crónicas sean lo suficientemente poco claras, geográficamente hablando, para que lo que yo llamo la Tierra de Maple White siga manteniendo su espléndido aislamiento.

			Hizo una pausa y continuó:

			—En cuanto a usted, lord John, la ciencia no es precisamente su mundo favorito, pero le aseguro que le esperan unos campos de caza como nunca los habrá imaginado. Deseo que a la vuelta, pueda mostrar como trofeo el cuerpo de un dimorphodon volador, por ejemplo. Y adiós, profesor Summerlee. Si es posible que aprenda sin mi ayuda, cosa que francamente dudo, por lo menos seguro que volverá a Londres convertido en un hombre más sabio.

			—Pero, profesor —dijo lord John con tono de incredulidad—, usted es una persona imprescindible en esta expedición. Nos deja absolutamente huérfanos…

			—Nada, nada. No hay más que hablar. En el sobre encontrarán todas las respuestas. Buen viaje, señores.

			Y sin más, giró sobre sí mismo, y a pequeños saltitos y balanceando su enorme corpachón, se perdió en el tráfico de personas y mercancías del puerto de Southampton.

			
				
					13 Editorial: artículo que expresa la opinión de un medio de comunicación sobre un determinado asunto.

				

				
					14 Galileo Galilei (1564-1642), astrónomo, matemático y físico italiano. Mejoró el telescopio, documentó importantes observaciones astronómicas… Fue declarado hereje por la Iglesia, por defender que la Tierra se mueve alrededor del Sol y no a la inversa como se creía antes. Sufrió prisión por sus ideas.

				

				
					15 Lord: miembro de la nobleza británica.

				

				
					16 Se refiere a la conocida rivalidad deportiva de esta antigua universidad en las tradicionales regatas en el río Támesis frente a la no menos prestigiosa Universidad de Cambridge. 

				

				
					17 Agua de Seltz o agua carbonatada. 

				

				
					18 Carabina: arma larga de fuego.

				

				
					19  Milla: medida de longitud que adopta distintos valores según los usos y países. En este caso equivaldría a unos 1609 m.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Noticias desde Manaos

			The Daily Gazette, Londres.

			A la atención de Mr. McArdle, redactor jefe.

			Estimado jefe:

			Como convenimos en nuestra despedida, le envío noticias por correo ordinario. Es posible que sea mi primera y última carta que llegue con seguridad a sus manos, puesto que mañana mismo nos internamos en la selva en busca de ese mundo perdido al que nos empuja el endiablado poder de seducción que emana del profesor Challenger. 

			Le cuento. Llegamos sin novedad al puerto de Pará, en Brasil, camino de nuestro objetivo que era la ciudad de Manaos, en el interior del continente y de la que se puede decir que es la verdadera capital de la Amazonia. El Amazonas es en algunos tramos ancho como un mar, de manera que desde una de sus orillas no se vislumbra la otra. La corriente es lenta, perezosa, del color de la arcilla. El calor húmedo, agobiante.

			El viaje en un vapor de buen tamaño hasta Manaos resultó agradable. Tanto como la acogida del representante de la British Brazilian Trading Company, que nos rescató de los limitados atractivos de la posada local. Allí deberemos pasar el tiempo hasta que llegue el día en el que estamos autorizados por el doctor Challenger para abrir la carta con sus instrucciones.

			Llevo ya suficiente tiempo en compañía de Summerlee y lord John como para tener una idea más completa de mis compañeros de aventuras. El profesor está mejor preparado para una dura expedición de lo que pensaba. A pesar de que tiene sesenta y seis años, parece insensible a la fatiga. Su cuerpo enjuto y sin grasa le ayuda a mantener un buen tono físico. No pasa lo mismo con su carácter: sigue tan seco, sarcástico y poco simpático como en Londres. No deja pasar una oportunidad para criticar a Challenger, al que califica de completo farsante. Teme que la expedición terminé en fracaso y hagamos el ridículo al volver a Inglaterra. Menos mal que la exuberante naturaleza que abraza Manaos, con el acompañamiento infinito de insectos y pájaros que pululan en torno a nosotros, le tiene entusiasmado, lo que es un descanso para todos. Es toda una escena humorística verle tan alto y desgarbado persiguiéndolos con saltitos ridículos y armado de un cazamariposas. Pero no es su primera expedición y se le nota que sabe acomodarse a cualquier circunstancia del viaje.

			Lord John es la imagen opuesta. Va siempre vestido de dril20 blanco, con botas altas que mima con esmero y se afeita por lo menos una vez al día. Como todo hombre de acción, es de poco hablar y con capacidad para aislarse en sus propios pensamientos. Eso sí, un instante después puede estar plenamente dispuesto para la marcha. Tiene veinte años menos que Summerlee y, al contrario del profesor, está plenamente convencido de que todo lo que cuenta Challenger es absolutamente cierto.

			Me sorprendió como mucha gente recuerda las proezas que el jefe rojo, como llaman a lord John en las zonas fronterizas de Brasil, Perú y Colombia, por cierto, todavía no muy definidas. Allí declaró la guerra a los mestizos caucheros que esclavizaban a los indígenas que tenían la desgracia de que floreciese en sus tierras ese árbol tan deseado. No era de extrañas que la aparición del hombre pelirrojo, de voz suave y maneras sencillas, fuera contemplado con expectación en las riberas del gran río sudamericano. Resultado de aquella campaña era que podía hablar con bastante fluidez la lingoa ceral, mezcla de un tercio de palabras portuguesas y dos tercios de vocablos indígenas, de uso corriente en la cuenca amazónica de Brasil.

			Lord John es un verdadero enamorado de Sudamérica. No puede hablar de aquel gran país sin entusiasmarse y comunicaba muy bien ese entusiasmo. En aquellos días de espera aprendí mucho de sus conocimientos, siempre dichos de una manera atractiva, mezclando datos rigurosos con anécdotas curiosas, a veces humorísticas, de sus prolongados viajes por los ríos. Sabía todo sobre el río Amazonas, arteria fundamental de ese continente desde que llegaron los conquistadores españoles. Me comentó que uno de ellos llamado Francisco de Orellana, partiendo del Perú, navegó por el Orinoco y el Amazonas hasta su desembocadura en 1542. Siempre buscando ese esquivo mundo perdido que llamaban «El Dorado».

			—¿Qué hay más allá? —me decía señalando hacia el norte—. Selva, pantanos y una jungla impenetrable que quién sabe lo que puede ocultar. ¿Y hacia el sur? Las florestas pantanosas donde ningún hombre blanco ha puesto el pie todavía. Nos rodean territorios desconocidos, inexplorados, amigo Ned. ¿Por qué no podría estar en lo cierto el viejo Challenger?

			Estas son, de momento, mis impresiones de los dos compañeros de viaje. Mejor dicho, de mis dos compañeros de viaje británicos, puesto que en Pará hemos contratado gente experta en este tipo de expediciones a la selva. Uno de ellos es Zambo, un negro gigantesco que chapurrea nuestro idioma. También nos hicimos con el servicio de Gómez y Manuel, dos mestizos que acababan de llegar con un cargamento de madera de palo de rosa21, desde la comarca del alto Amazonas, justo la zona a la que debíamos viajar. Gómez tiene la ventaja de que habla un aceptable inglés. Completan el equipo tres indios mojos bolivianos a cuyo jefe le bautizamos con el nombre de la tribu. Los otros dos se dieron a conocer como José y Fernando. Con todos ellos embarcamos en el vapor que hacía el servicio regular entre Pará y Manaos.

			En esta ciudad hemos pasado el tiempo defendiéndonos del calor como podemos, aguardando a que llegue el día señalado para abrir el sobre con las indicaciones de Challenger. Por fin llegó la fecha pactada: el 15 de julio a las doce en punto de la mañana. Lord John miró el reloj antes de abrir el sobre.

			—Aún faltan siete minutos…

			Summerlee tomó el sobre con sus huesudas manos.

			—Qué más da abrirlo ahora o dentro de siete minutos. Estoy harto de hacerle el juego a ese charlatán de Challenger.

			—Cumplamos nuestra parte del trato —habló con firmeza lord John. 

			—Les aseguro que como el contenido del sobre no ofrezca pistas concretas, me vuelvo a Londres. Tengo cosas más importantes que hacer en mi universidad.

			—Tranquilícese, que ya es la hora. —Y abrió el sobre con el cortaplumas que siempre lleva consigo. Dentro había una hoja ¡en blanco por las dos caras!

			—Lo que les decía —afirmó Summerlee—, ese tipo es un embaucador.

			—¿No estará escrito con tinta invisible? —tercié en plan conciliador.

			No dio tiempo a comprobarlo. Se escuchó un «¿Puedo entrar?» retumbante, a la vez que un ser de baja estatura y hombros gigantescos hizo su entrada en la posada donde nos encontrábamos.

			—¡¡El profesor Challenger!!

			—En efecto, señores, aquí estoy. Con un cierto retraso porque mi intención era llegar antes de que abriesen el sobre.

			Lord John habló en nombre de todos.

			—Su presencia nos tranquiliza, señor. La verdad es que nos sentíamos un poco perdidos.

			Challenger nos dio la mano, salvo a Summerlee, ante el que se inclinó con una reverencia algo burlona. Luego se sentó en un sillón de mimbre que crujió bajo su enorme peso.

			—¿Lo tienen todo dispuesto para salir?

			—Mañana mismo si quiere.

			—Pues así lo haremos. Desde este momento me convierto en guía y jefe de la expedición. Qué mejores planos que llevarme a mí mismo con ustedes. Les he preparado esta jugarreta para que no se sintieran cohibidos con mi presencia durante el viaje en barco. Mejor encontrarme con ustedes cuando verdaderamente comienza la expedición.

			—Si llega a venir con nosotros, hubiera tomado otro barco —murmuró Summerlee, mientras cargaba su eterna pipa.

			A la madrugada siguiente, embarcamos en la Esmeralda, una gran lancha a vapor que lord John Roxton se había ocupado de alquilar. La corriente del Amazonas es generalmente mansa, por lo que la Esmeralda nos aseguraba un viaje placentero río arriba. El mayor peligro de la navegación por estos ríos son las crecidas en la época de lluvias que comenzaban alrededor del mes de diciembre, por lo que teníamos por delante toda la estación seca.

			Durante tres días navegamos en dirección noroeste, en medio de una anchísima corriente en la que no se distinguía una orilla desde la otra; y, eso que ya estábamos a casi a mil millas de su desembocadura en el Atlántico.

			Al cuarto día nos metimos por un afluente que se fue estrechando poco a poco hasta llegar a una aldea india. Allí desembarcamos y Challenger ordenó que la Esmeralda volviera a Manaos, pues, más adelante, nos esperaban unos rápidos insalvables para la lancha. En ese día, el profesor nos hizo jurar a todos que nunca daríamos los datos geográficos que pudieran facilitar que otras expediciones alcanzaran el país hacia donde nos dirigíamos. Con gran disgusto, sobre todo por parte de Summerlee, así lo hicimos. 

			Aprovechó el viaje de vuelta de la lancha a Manaos para entregar al capitán esta correspondencia. Tiene órdenes de que sea entregada a nuestros amigos de la British Brazilian que se comprometieron a reenviarla a Londres. Por lo tanto, mañana nos perderemos en lo desconocido. De acuerdo con lo convenido, mi querido señor McArdle, le envío estas líneas escritas sin mucho esmero pero sí con la emoción que me dicta cada momento que vamos viviendo. 

			[image: ij006630_perdido_03.psd]

			Dejo a su discreción el poder suprimir o alterar frases que crea inconvenientes para la buena fama de cada uno de los expedicionarios.

			Mi respetado jefe, no dude en que nos hallamos en vísperas de vivir las más notables experiencias.

			Un cordial saludo.
Edward D. Malone.

			
				
					20 Dril: tela fuerte de hilo o algodón.

				

				
					21 El «palo de rosa» es la madera de un árbol de la familia de las borragináceas. Compacta, olorosa, de color rojo con vetas negras y usada en ebanistería.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			¡Hemos visto un pterodáctilo!

			Mr. McArdle

			The Daily Gazette. Londres

			Estimado jefe:

			Espero que se encuentre bien de salud a la recepción de esta carta. Le cuento. El 2 de agosto despedimos a la Esmeralda y contratamos dos canoas tan livianas que podríamos transportarlas a hombros en caso de necesidad. Dos indios llamados Ataca e Ipetú, viejos conocidos de Challenger, se nos unieron para gobernar dichas embarcaciones.

			La última noche que pasamos con los indios, tuvo su historia. Por lo visto, el negro Zambo encontró a Gómez, el mestizo, espiando nuestra conversación en la tienda de campaña. Zambo lo arrastró ante nosotros a la vez que esquivaba una cuchillada de Gómez. El incidente terminó con un obligado estrechamiento de manos. Claramente era un final cerrado en falso.

			El otro asunto del día lo protagonizaron la rivalidad enfermiza entre los dos profesores. Summerlee que, a pesar de su edad, es un hombre duro y resistente para el esfuerzo físico, tiene el problema de poseer una lengua afilada a la que no da descanso. Esta manera de ser no ayuda a la convivencia, sobre todo, si se tiene al lado a un colega como Challenger. La discusión de esa noche sobre si este último tenía categoría o no para ser enterrado en la abadía de Westminster22 junto a los otros grandes de la historia inglesa fue sencillamente apoteósica. A la mañana siguiente embarcamos en las dos canoas con la precaución de poner un profesor en cada una de ellas. Yo viajé con Challenger, lo que equivalía a un seguro contra el aburrimiento.

			Durante dos días seguimos nuestro camino contra la corriente, río arriba, cada vez más abrazados por una densa selva. El ramaje y los arbustos de la ribera dejaban que la vista se extasiara con toda la riqueza del mundo vegetal, especialmente con las orquídeas, de formas fantásticas y vivos colores. Pero detrás, en un segundo plano, la selva se apretaba y los gigantescos troncos que elevaban sus copas a muchos metros de altura, parecían formar una muralla de verdor infranqueable.

			Al amanecer, o cuando el sol se ponía, no nos librábamos del zumbido de los insectos, del espantoso griterío de los monos aulladores y, el algo más amable, de las simpáticas cotorras. Al tercer día, percibimos un sonido mucho más inquietante: tambores de guerra, según opinión de lord John.

			—Sí, señor —afirmó Gómez—, son indios bravos. Si pueden nos matarán.

			Aquel día martes 18 de agosto escribí en mi cuaderno: «Por la tarde han sonado seis o siete tambores desde lugares distintos. A veces su sonido se espacia; otras veces toma un ritmo veloz. Da la impresión de que se hablen entre ellos. Cuando suenan, parece que los gritos de la selva se detienen. Hemos dormido mal, inquietos. Hasta los mestizos estaban asustados».

			Ese día también me di cuenta de la valentía de los dos profesores. Inmersos en su afán científico por descubrir o catalogar toda aquella riqueza animal o vegetal que nos rodeaba, sus mentes no dejaban lugar a ningún pensamiento acerca del peligro real que nos acechaba y que, sobre todo, nuestros indios presentían. No hacían ninguna referencia al redoble de tambores que cargaba el ambiente de una atmósfera amenazante. Parecía que se encontraban charlando de sus cosas en el salón de fumar del Royal Society Club de St. James Street, en Londres. Solo por un momento pareció que eran conscientes del lugar donde estaban y del potente retumbar de los tambores.

			—Caníbales miranhas o amajuacas —dijo Challenger, apuntando con el pulgar hacía la espesa selva.

			—Sin duda, señor —contestó Summerlee.

			—Al igual que todas estas tribus, supongo que hablarán un lenguaje polisintético de tipo mongol.

			—Polisintético, seguramente —dijo Challenger—. Que yo sepa no existe otro tipo de idioma en este continente, y eso que he tomado notas sobre más de un centenar. Pero la teoría del origen mongólico, permítame que lo dude.

			Aquella respuesta no gustó a Summerlee y, le contestó con dureza.

			—Yo creo que si usted manejara unos simples conocimientos de la anatomía comparada…

			El aumento del redoble de los tambores puso fin a una conversación que se iba encrespando. Y así, de discusión en discusión, a gritos de canoa a canoa, llegó la noche que, por precaución, pasamos en el centro del río anclados por piedras sujetas a cuerdas.

			Al día siguiente, nos tropezamos con un rápido, tal como había vaticinado Challenger. Lo anoté porque era la primera prueba de que andábamos por la misma ruta que el profesor había hecho dos años antes. Transportamos las canoas cascadas arriba hasta encontrar de nuevo la corriente calmada. Los cuatro británicos no soltamos las armas de fuego en ningún momento. No tuvimos ningún asunto digno de mención hasta que el vozarrón de Challenger se impuso al guirigay de las aves exclamando:

			—¡Allí está la palmera inclinada! ¡Y más allá, los juncos! Señores, estamos ante la puerta de nuestro mundo perdido.

			Reconozco que sentí una viva emoción. Las canoas atravesaron esa especie de telón de juncos y entramos en una plácida corriente de agua transparente que corría bajo un verdadero túnel vegetal. Durante tres días bogamos por aquella especie de paraíso asombrados por la variedad de vida animal que nos salía al paso. No solo eran los pájaros multicolores que siempre nos habían acompañado, no. Ahora las zancudas nos saludaban desde la orilla, los caimanes se escondían ante nuestra presencia e, incluso, pudimos observar un gran tapir a nuestras anchas y percibir la inquietante presencia del jaguar. Los tambores habían quedado en silencio.

			—Los indios no se acercan aquí —informó Gómez—, tienen terror al Curupuri.

			—Curupuri es el demonio del bosque —añadió lord John—. Piensan que todo lo que le rodea está maldito.

			Pronto tuvimos que abandonar y ocultar las canoas porque la poca profundidad del agua no permitía avanzar. Hubo que echarse a las espaldas las provisiones y los instrumentos científicos que portaban los dos profesores. Una vez más, Summerlee protestó por lo que consideraba un exceso de mando de Challenger al indicar que es lo que debía transportar cada uno.

			—¿Puedo preguntar, señor —dijo Summerlee con mala intención—, con qué autoridad se cree investido para dictar estas órdenes?

			—Lo hago, profesor Summerlee, por el derecho que me otorga ser el jefe de esta expedición.

			—Pues siento decirle, señor, que no le reconozco esa autoridad.

			—¿De veras? ¿Me puede decir entonces cuál es mi posición?

			—Sí, señor. Usted es un hombre que camina con sus jueces al lado. Nosotros constituimos el comité que está aquí para juzgarle y comprobar que lo que sostiene es verdadero. Así de claro.

			—¡Dios mío! —gritó Challenger sentándose en el borde de su canoa—. Si piensan así, lo mejor es que sigan ustedes su camino, que yo seguiré el mío. Si no soy el jefe, no esperen que los guíe.

			Menos mal que al final se impuso la sensatez que exhibimos lord Roxton y el que esto escribe. ¡Cuánto tuvimos que explicar y hasta suplicar hasta que conseguimos que entraran en razón! No del todo, pero sí lo suficiente para proseguir el camino.

			El río iba perdiendo profundidad hasta convertirse en un simple arroyuelo que terminaba muriendo en una ciénaga verde. Al bajar de las canoas nos hundíamos hasta la rodilla en un fondo de limo. El olor de la ciénaga era pestilente y el acompañamiento de bandas de insectos voladores, insufrible. No tuvimos más remedio que abandonar las canoas y seguir a pie.

			Nueve días hemos tardado en salir de aquella espesa selva. Poco a poco notábamos que el terreno ascendía, que los árboles se espaciaban y que, en lugar de ejemplares de troncos inmensos, a cada paso que dábamos, arbustos y monte bajo protagonizaban el paisaje. Un bosque de gigantescos juncos se convirtió en el siguiente obstáculo del viaje. Cuando conseguimos atravesarlo, nos encontramos en la cima de una colina desde la que se podía disfrutar, por fin, de un amplio paisaje.

			—Allí —gritó asustado uno de los indios.

			—¿Lo ha visto, Summerlee?

			—Sí, claro, un pájaro grande, quizá una grulla.

			—¡Qué grulla ni que narices! «Eso» que hemos visto volar era un pterodáctilo.

			—Lo he visto a través de los prismáticos —dijo lord John— y la verdad es que en mi vida he visto un pájaro de ese tipo.

			Todos estábamos impresionados porque nadie se apuntó a seguir discutiendo. Allá lejos, como a unas seis millas de distancia, una meseta rocosa que se elevaba del paisaje circundante nos venía a demostrar que las fantasías del profesor Challenger no eran tales: la Tierra de Maple White, el posible mundo perdido, tenía una existencia real. Challenger no pudo evitar lanzar una pulla a su colega que permanecía extrañamente silencioso.

			—Summerlee, después de ver esta elevación basáltica que ya anuncié en mi conferencia de Londres, supongo que no seguirá pensando que lo que vimos volar era una grulla. O a lo mejor sí. ¡Naturalmente, una grulla sin plumas, con una piel llena de escamas, alas con membranas y dientes en sus mandíbulas! Es decir, ¡un PTERODÁCTILO! 

			Un día más y acabarán nuestras dudas, estimado jefe. Como José ha sufrido un accidente al caer y atravesarse el brazo con un trozo de bambú e insiste en regresar para ser curado, le confío esta carta para usted. José es un hombre leal y espero que cumpla su compromiso de entregarla en Manaos. 

			En la próxima correspondencia espero comunicarle que, finalmente, la expedición ha sido un éxito.

			Afectuosamente, 
su corresponsal,
Edward D. Malone.

			
				
					22 Esta es una iglesia de estilo gótico (siglo XIII) situada en Londres, al lado del palacio del mismo nombre, sede del Parlamento británico. En ella han tenido lugar coronaciones y entierros de la realeza británica. En su cementerio, además de miembros de la nobleza, se encuentran los sepulcros de personalidades británicas. El célebre doctor Livingstone es una de ellas.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Señales de Maple White

			A la atención de Mr. McArdle

			The Daily Gazette. Londres.

			Estimado jefe:

			Algo terrible nos ha ocurrido. Jamás en la historia otros hombres se enfrentaron con una situación peor que la nuestra. De nada serviría revelarle a usted nuestra posición geográfica exacta y pedir que se organizara una expedición de ayuda. Habríamos perecido antes de que llegara a Sudamérica.

			Nos hallamos tan lejos de esa posibilidad como si nos encontráramos en la Luna. Solo dependemos de nosotros mismos. Menos mal que tengo por compañeros a tres hombres extraordinarios, de gran capacidad intelectual y de un valor a toda prueba. En eso se apoya mi única esperanza.

			Cuando finalicé mi última carta, creo que le comenté que nos encontrábamos a siete millas de distancia de lo que parecía una muralla de riscos rojizos. Formaban la base de una meseta llena de verdor que se elevaba a más de mil pies en algunos sectores. Desde tan lejos, no pudimos apreciar ningún indicio de vida animal. Challenger, sentado en una roca con la extraña meseta a sus espaldas, parecía un catedrático dictando una clase magistral.

			—En mi anterior visita rodeé el farallón rocoso en dirección este sin encontrar asidero por el que trepar. Como se aproximaba la época de lluvias, tuve que abandonar la empresa. Pero ahora, con su ayuda, estoy seguro de alcanzar la cumbre.

			—Exploremos el contorno por el oeste, pues —dijo lord John.

			—Sí, es lo razonable. Pero les recuerdo que si fuera sencillo alcanzar el suelo de la meseta, no estaría aislada de la selva en que estamos y, por tanto, no seguiría siendo un refugio de la era cuaternaria como lo es ahora mismo.

			—No vaya tan deprisa, profesor. Por ahora lo único cierto es que esta meseta rocosa existe —apuntilló Summerlee con fastidio.

			—Sí, por eso es necesario escalarla —Challenger no hizo caso del comentario—. Debe haber una manera de alcanzar la cima. Que pueda ser accesible para un buen escalador pero que resulte impracticable para el descenso de un animal pesado y torpe. Es seguro que esa ruta existe.

			—¿Y usted como lo sabe, señor colega?

			—Porque mi predecesor, el americano Maple White, pudo realizar ese ascenso. Sus notas, dibujos y fotos lo demuestran.

			—Insisto. Lo único que admito es la existencia de esa meseta. Pero de ahí a que albergue esa extraña fauna que usted afirma que existe…

			Challenger saltó de su roca y agarró a Summerlee por el cuello.

			—Lo que usted admita o deje de admitir es algo que no tiene ninguna importancia para mí. Por lo menos reconozca que la meseta parece que sí ha penetrado en su cerebro.

			En ese momento, un ser negro y brillante apareció en el borde mismo del risco. Un momento en que se inclinó lentamente sobre el precipicio, vimos que era una enorme serpiente con una curiosa cabeza en forma de azada. Se balanceó unos instantes y luego se retiró lentamente hasta desaparecer. Summerlee había observado esta aparición, con el cuello aún agarrado por las poderosas zarpas de su colega. Cuando consiguió zafarse, le dijo:

			—Me complacería, profesor Challenger, que cuando se le ocurra hacerme una observación, no sienta el impulso de estrangularme.

			—Bueno, pero lo importante es que hemos comprobado que hay vida animal en la meseta. En mi opinión, lo mejor que podemos hacer es desmontar el campamento y caminar hacia el oeste.

			Al pie del acantilado que soportaba la meseta, el suelo era abrupto y rocoso e incómodo de transitar. Pero al poco tiempo descubrimos algo que llenó de optimismo nuestros corazones. Eran los restos de lo que había sido un campamento. Había latas de conserva de procedencia norteamericana, así como un ejemplar arrugado del Chicago Democrat.

			—Señores, aquí acampó Maple White —sentenció orgulloso Challenger. 

			No fueron los únicos restos que encontramos. Unos pasos más adelante, justo al pie de la gran muralla pétrea, encontramos el cadáver de una persona ensartado en unos bambúes gigantes. ¿Caería desde la meseta? ¿O quizá alguien le había arrojado al vacío? Nadie quiso comentar nada y seguimos bordeando la base rocosa en busca de una ruta de ascenso practicable. Tras bordear un recodo, vimos un pedazo de madera dura clavado en un árbol. Apuntaba claramente al oeste.

			—Lo más seguro es que algún viajero lo haya puesto a modo de señal orientadora. Quizá encontremos más adelante otras indicaciones como esta —comentó Challenger, como hablando consigo mismo.

			Las encontramos, pero no de la naturaleza que imaginábamos. Nos topamos con un macizo de bambúes algunos de seis yardas de alto, por lo menos. Así juntos, parecían un formidable batallón de lanceros. Sentí curiosidad y metí la cabeza entre la primera línea de cañas. Pegué un grito: lo que vi era un cráneo descarnado en el suelo. Unos metros más allá se encontraban los huesos de su cuerpo completamente destrozados.

			Unos cuantos golpes de machetes de nuestros indios despejaron el lugar. Así pudimos estudiar los detalles de la tragedia: jirones de ropa entre los huesos, restos de las botas, un reloj de oro marca Hudson, de Nueva York, y una cadena de la cual colgaba una estilográfica. Sin duda, se trataba del cadáver de un europeo o norteamericano. También había una pitillera de plata con las iniciales J. C. de A. E. S. grabadas en la tapa. El estado del metal parecía demostrar que la tragedia había ocurrido en fecha no muy lejana.

			—¿Quién puede ser? —preguntó lord John—. ¡Pobre diablo! ¡Parece que le hubiesen roto cada hueso de su cuerpo!

			—No tengo dudas sobre la identidad de este hombre —dijo el profesor Challenger—; no tengo ninguna duda. Antes de mi encuentro con ustedes en la fazenda23 de Manaos, hice un interesante viaje río arriba en busca de más datos sobre Maple White, pues en Pará no sabían nada acerca de su existencia. Sin embargo, gracias a un dibujo que poseo de Maple White en el que aparece con cierto sacerdote del pueblo de Rosario, podría encontrar gente que le hubiera conocido. Y así fue. El cura se acordaba perfectamente del explorador y de un amigo que le acompañaba, un tal James Coher. Creo, por tanto, que estamos contemplando sus restos. De ahí las letras J. C. 

			—Tampoco quedan muchas dudas de como encontró la muerte —añadió lord John—. Cayó o fue empujado desde lo alto y terminó empalado en estos juncos.

			En un silencio respetuoso abandonamos el lugar y caminamos en paralelo a los acantilados durante unas cinco millas. No vimos ni una sola grieta, ni una abertura. De pronto, percibimos algo que nos llenó de esperanza. En un hueco de la roca, protegido de la lluvia, había una flecha dibujada con lo que parecía pintura blanca y que apuntaba hacia el oeste.

			—Maple White otra vez —dijo el profesor Challenger—. Quizá pensó que alguien seguiría sus pasos. Está pintada con tiza. Una caja de ellas estaba entre sus pertenencias cuando encontré su mochila. Recuerdo que la blanca estaba especialmente desgastada.

			—Ciertamente, son pruebas de peso —dijo Summerlee—. Solo tenemos que seguir su indicación y avanzar hacia el oeste.

			Caminamos otras cinco millas, y cuando habíamos perdido las esperanzas, otra flecha blanca nos indicó una hendidura en la muralla pétrea. Ascendimos por ella, en silencio, ansiosos. Parecía un camino perfecto hasta que al llegar a una especie de cueva, quedaba cegado por una enorme roca. Una nueva flecha señalaba en dirección a donde ahora era imposible seguir. Sin duda era el lugar por donde Maple White y su desaventurado compañero habían realizado el ascenso. 

			Descendimos desilusionados. Debía de ser una zona donde los desprendimientos eran habituales, porque una piedra del tamaño de un barril de Oporto24 pasó a escasa distancia del grupo envuelta en una nube de polvo y esquirlas. ¿Había sido un accidente o existían manos humanas tras la caída?

			Si alguna vez lee lo que le cuento a continuación, se dará cuenta, mi querido McArdle, de que el periódico no me ha enviado a una empresa quimérica y que será un reportaje que causará sensación en todo el mundo. Pero todavía hay que esperar a tener pruebas ciertamente irrefutables de esta tierra misteriosa. Supongo, que no querrá arriesgar el crédito de la Gazette adquirido en sus muchos años de existencia.

			Pues esto es lo que ocurrió. Montamos el campamento y nos dispusimos a cenar un agutí que había cazado lord John. La temperatura era algo fría, pues, según los instrumentos de nuestros científicos, debíamos estar a unas tres mil yardas sobre el nivel del mar. De pronto, algo, como un aeroplano, ocultó la luz de la luna y se precipitó sobre la hoguera donde cocinábamos esa especie de cerdito que es el agutí. Gracias al resplandor de las brasas, pudimos ver perfectamente al ladrón de nuestra cena: un pájaro de unas seis yardas de envergadura entre las puntas de sus correosas alas, con un pico gigantesco que nacía en una cabeza parecida a la de una serpiente. ¡Era un pterodáctilo! ¡Un ave del Jurásico!

			¿Cómo se ha quedado, querido jefe? Prosigo. Cuando se nos pasó el susto, Summerlee se puso en pie y, con voz solemne, dijo:

			—Profesor Challenger, reciba mis disculpas. Estaba completamente equivocado y, por tanto, le ruego que olvide mi pasado comportamiento.

			Por primera vez, los dos científicos se estrecharon noblemente las manos.

			Al sexto día de rodear sin resultados el farallón, encontramos el campamento base custodiado por Zambo y los tres indios. Habíamos situado las tiendas al abrigo de un enorme risco de piedra, unos metros separados de la meseta. Tardamos en dormirnos, desconsolados porque las flechas marcadas por Maple White no nos habían facilitado la escalada. Pero al día siguiente, Challenger se despertó extrañamente eufórico.

			—¡Ya sé cómo vamos a subir!

			—Usted dirá —le contesté más atento al desayuno que a otra cosa.

			—Ascendamos primero a este risco que nos cobija y que parece fácil de escalar, y cuando estemos arriba, ya se lo contaré.

			Tras el ligero almuerzo nos equipamos con los útiles de escalada que habíamos transportado desde Inglaterra e iniciamos la ascensión. El primer tramo resultó bastante sencillo, pero, hacia la mitad, el pináculo rocoso se alisaba y era difícil asentar el pie con seguridad. Menos mal que Challenger, al que sus largos brazos parecían facilitarle la seguridad trepadora de un mono, alcanzó la cima con facilidad. Entonces desenrolló la cuerda que llevaba atada a su cintura, la ató al tronco de un gran árbol que crecía allá arriba y tiró de cada uno de nosotros atándonos previamente a la maroma salvadora.

			—Señores —dijo Challenger señalando el árbol—, están ustedes ante el puente que nos permitirá penetrar en el mundo perdido descubierto por Maple White. Malone, usted que es el más joven, va a tener el honor de construirlo.
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			Y sin más, me tendió el hacha que llevaba en su mochila. El árbol tardó en ceder más de una hora. Por supuesto, lord John Roxton tuvo que echarme una mano. Como había calculado Challenger, el árbol se desprendió y cayó hacia el abismo pero, menos mal, su copa quedó bien aposentada en el borde rocoso de la meseta. El puente estaba hecho; solo quedaba cruzarlo. Una salva de aplausos hizo enrojecer de satisfacción a Challenger que lo agradeció quitándose el sombrero. A continuación dijo:

			—Reclamo el honor de ser el primero en cruzar hacia la tierra desconocida…

			—Mi querido profesor, no puedo permitirlo —dijo lord John impidiéndole el paso—. Como militar que he sido, considero que estamos invadiendo un territorio extranjero y que, por tanto, nos pueden recibir como enemigos. Incluso puede ocurrir que encontremos una tribu de caníbales esperándonos. Propongo, pues, que Malone y yo bajemos y traigamos los cuatro rifles, e incorporemos a los mestizos a la expedición. Así armados podemos iniciar el cruce del tronco hacia esa tierra desconocida.

			En menos de una hora llevamos a término el plan propuesto por lord John.

			—Y ahora, profesor Challenger, si insiste, puede usted ser el primero en pasar.

			El científico con su extraordinaria agilidad, a horcajadas sobre el tronco y a pequeños saltitos, cruzó el abismo con facilidad. Luego lo hizo Summerlee con dos escopetas cruzadas a sus espaldas. Yo fui el tercero, temblando e intentando no mirar abajo para evitar el vértigo. Todo lo contrario de lord John, que cruzó caminando y sin apoyo. Me temblaban las piernas al verle. Ya estábamos los cuatro pisando el mundo perdido de Maple White.

			No tuvimos tiempo de celebrarlo porque, a nuestra espalda, escuchamos un ruido como de arrastre de ramas, y vimos con horror que nuestro árbol-puente se despeñaba hasta caer cerca del campamento. Nos quedamos horrorizados por lo que creíamos un fatal accidente, hasta que una sonora carcajada nos hizo comprender que la mano del hombre estaba tras el desastre.

			—¡Lord Roxton! —gritaba Gómez desde el pináculo rocoso—. ¡Púdranse usted y sus amigos! Si recuerda, hace años usted mató a un tal López. ¡Pues yo soy su hermano y juré vengarle alguna vez! Fallamos ayer al tirarle la piedra. Hoy es ese gran momento. ¡Púdranse, malditos ingleses!

			Y entre carcajadas comenzaron a descender. Lord Roxton montó su rifle y con una increíble frialdad, buscó el ángulo adecuado y le descerrajó un tiro. Oímos un grito y vimos el cuerpo de Gómez caer sobre los arbustos. El otro mestizo intentó huir cuando llegó a tierra. Pero no contaba con Zambo que, tras una corta pelea, lo dejó tendido.

			—He estado ciego —se dolió lord John—. Gómez siempre ha tenido un comportamiento sospechoso y su cara me resultaba familiar. Lo siento, amigos. He sido un estúpido.

			Era inútil lamentarse. A gritos dimos instrucciones a Zambo para que subiera alimentos y bebidas, y recuperada la cuerda, nos la lanzara de manera que nos sirviera para trasvasar la mercancía. Así lo hizo. Zambo nos aseguró que nos esperaría en el campamento el tiempo que fuese necesario hasta encontrar la manera de bajar de la Tierra de Maple White. Y con el pensamiento tranquilizador de que aún teníamos un amigo allá abajo, celebramos nuestra primera cena en el mundo perdido.

			Mañana (o más bien hoy, porque ya está amaneciendo mientras escribo) iniciaremos la exploración de esta extraña tierra. No sé si tendré ocasión de escribirle otra vez. Entre tanto, puedo ver que los indios están aún en su lugar y que el fiel Zambo está esperando que termine esta carta para que se la haga llegar de la forma más segura: en una bolsa y con una piedra dentro. Luego, posiblemente, uno de los indios, la pueda acercar a un lugar civilizado.

			Y nada más, querido jefe. Cuanto más pienso en ello, más desesperada veo nuestra situación.

			Deséenos suerte. La necesitamos.

			Su seguro servidor,
Edward D. Malone.

			
				
					23 «Hacienda», en portugués en el original. 

				

				
					24 Se refiere al vino de Oporto, que se produce en la zona vitícola del Alto Duero, en Portugal, y que es muy apreciado y popular en Gran Bretaña.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Anotaciones del cuaderno de Edward D. Malone

			Todo el papel que poseo son cinco cuadernos llenos de notas y con pocas páginas en blanco. Solo tengo una estilográfica, pero mientras tenga una gota de tinta, continuaré escribiendo nuestras experiencias. Somos los únicos de toda la raza humana en presenciar estas extraordinarias maravillas y es de una importancia enorme el que sea capaz de dar cuenta de ellas con la mayor fidelidad.

			28 de agosto, primer día en la Tierra de Maple White.

			Mi primer susto ocurrió en la mañana del primer día en estas tierras. Durante la noche, mi pantalón se debió deslizar hacia arriba y dejó al aire algunas pulgadas de piel por encima del calcetín. Sobre ese lugar descansaba una especie de almendra de color púrpura. La aparté de un golpe y, ante mi horror, reventó chorreando sangre en todas las direcciones. El grito de asco que lancé atrajo la atención de los dos profesores.

			—Muy interesante —dijo Summerlee, inclinándose sobre mi espinilla—. Una garrapata gigante que según creo todavía no ha sido clasificada.

			—Este ejemplar va a ser el primer fruto de nuestros trabajos —dijo Challenger en su versión más pedante—. Lo menos que podemos hacer es bautizarla como Ixodes Maloni, es decir «parásito de Malone». Sin duda un gran honor para usted, querido Edward.

			—¡Asquerosa sabandija! —exclamé.

			—Para un hombre de temperamento filosófico como yo, la garrapata, con su probóscide o trompa en forma de lanceta y su estómago dilatable, es una bella obra de la naturaleza, como el pavo real. Me duele oírlo hablar de forma tan despectiva.

			—Estoy de acuerdo con usted, Challenger —dijo Summerlee con el rostro serio—, pues, precisamente, acabo de ver otra que desaparecía por el cuello de su camisa.

			Challenger pegó un salto bramando como un toro, mientras se arrancaba chaqueta y camisa. Summerlee y yo empezamos a reírnos de tal manera que apenas podíamos ayudarle. Su torso desnudo estaba tan densamente poblado de pelo negro que nos costó bastante dar con la garrapata. Por fin la cazamos antes de que le picara.

			Tras estos incidentes nos hemos puesto en contacto con el fiel Zambo. A gritos le indicamos que guardara provisiones para dos meses y el resto se las diera a los tres indios como pago a sus servicios. He sentido algo de envidia al verlos perderse en la llanura camino de la civilización.

			Los arbustos que nos rodeaban estaban llenos de aquellos horribles bichos, así que se imponía cambiar la localización del campamento. Y ya tenemos una especie de hogar. Un lugar con losas de piedra y manantial cercano rodeado de árboles que casi forman una empalizada. Allí hemos trasladado nuestras provisiones, los aparatos científicos y las armas, cuatro rifles y mil trescientas balas, así como una escopeta con ciento cincuenta cartuchos de perdigón. No está mal.

			El primer trabajo ha sido completar la empalizada natural con ramas de espino. El clima es suave aquí arriba y la vegetación nos recuerda nuestra tierra, pues se encuentran hayas, robles y abedules, así como abundantes helechos. Una vez asegurado nuestro hogar, se iniciaba la exploración de la meseta. Cerramos totalmente el cercado y nos internamos en el vecino bosque. Lord John, que ha tomado rápidamente el mando de la expedición a la hora de ponerse en marcha, nos explicaba sus puntos de vista.

			—Hasta que los seres que habitan este mundo, sean humanos o bestias, no nos hayan visto u oído, estamos seguros. Por lo tanto, nuestro plan debe ser permanecer ocultos por un tiempo y espiar cómo son nuestros posibles vecinos antes de relacionarnos con ellos. 

			—Pero nos conviene avanzar —comenté.

			—Naturalmente, Ned. Avanzaremos, pero sin alejarnos mucho de la base, y, sobre todo, no debemos nunca, salvo en caso de peligro, hacer fuego con nuestros fusiles.

			—Pero usted hizo fuego ayer —dijo Summerlee.

			—Sí, pero no había más remedio. Además, el viento era fuerte y soplaba hacia fuera de la meseta. Por cierto, ¿cómo llamaremos a este lugar?

			Hubo varias sugerencias, pero, al final, se ha impuesto la de Challenger.

			—Solo puede tener un nombre, creo yo —dijo—. Lo llamaremos la Tierra de Maple White; y confío en que con ese mismo nombre aparezca en los atlas del futuro.

			E iniciamos la penetración pacífica en la oficialmente bautizada Tierra de Maple White. Después de unos centenares de yardas, de caminar por el tupido bosque cercano a nuestro campamento, hemos caído en la cuenta de que el arbolado era completamente desconocido para todos. Para todos menos para Summerlee, botánico de la expedición.

			—Pertenece a unas especies de coníferas25 y cicadáceas26, desaparecidas hace siglos del mundo que conocemos.

			—¡Alto! Miren esto. —Se detuvo lord John, que iba el primero.

			Se trataba de una huella gigantesca con tres dedos perfectamente marcada en el barro. 

			—Apuesto mi prestigio de cazador a que la huella es de hace escaso tiempo —afirmó lord John—. ¡Por Dios, esta pisada debe de ser del padre de todos los pájaros!

			Todos nos detuvimos para examinar la monstruosa marca. Si era verdaderamente la de un pájaro, su pie tenía el tamaño del de un avestruz. En proporción, ¿cómo sería de enorme su cuerpo? Lord John, que había cargado su rifle con cartuchos de cazar elefantes, dijo:

			—Si se fijan, hay pisadas de un ejemplar más pequeño.

			—¡Weald! —gritó Challenger extasiado—. Yo las he visto en la arcilla de la comarca de Weald, al sur de Londres; y no son las de un pájaro, mi querido Roxton.

			—¿Es un cuadrúpedo entonces?

			—No, es un reptil… Un dinosaurio de la época waldiense, que así se llama al paso del Jurásico al Cretácico.

			Todos nos hemos quedado mudos de asombro. ¡Huellas recientes de dinosaurios! La realidad de lo que vivíamos nos estaba superando. Abandonamos la zona pantanosa y al llegar al límite del bosque, nos quedamos clavados: en toda nuestra vida no habíamos visto algo tan extraordinario.

			Cinco animales enormes permanecían sentados apaciblemente en la llanura. Tres de ellos eran crías, pero del tamaño de un elefante, por lo menos. Eran de color pizarra y con escamas como de lagarto. Se apoyaban en largas y poderosas colas, y en dos patas traseras terminadas en tres dedos. Las patas delanteras con cinco dedos las usaban para acercar ramas de arbustos que comían plácidamente. Durante mucho rato nadie emitió el más leve comentario, tal era la fascinación que nos producía la presencia de aquellos seres venidos de otros tiempos. Cuando desapareció aquella familia de gigantes, Summerlee se volvió hacia nosotros y nos dijo con una cara de asombro.

			—¿Qué dirán en Inglaterra cuando contemos lo que hemos visto?

			—Señores, ¿qué dirán de todo esto en Inglaterra? ¿Saben que dirán? Que usted Summerlee, que ustedes, que yo mismo, somos unos mentirosos…

			—Iguanodontes27, son iguanodontes —murmuraba Summerlee, todavía fascinado—. En Inglaterra abundan sus huellas grabadas en lechos de antiguos pantanos. Un cambio en el clima los fulminó. Pero aquí quizá no se produjo. ¿Y si mostráramos fotografías?

			—Dirían que están trucadas, torpemente trucadas. Y usted, Malone, prepárese a recibir un puntapié de su redactor jefe cuando escriba una crónica que comience así: «28 de agosto: el día en que vimos cinco iguanodontes vivos en un claro de la Tierra de Maple White».
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			Proseguimos la exploración a través del bosque, hasta detenernos en un terreno rocoso al que llegaban extraños graznidos y silbidos. Lord John nos ordenó permanecer quietos mientras él se perdía en la espesura. Regresó al poco tiempo indicándonos que podíamos seguir. Nos llevó al borde del bosque para que pudiéramos gozar de otro espectáculo no menos extraordinario. Sobre el cráter de un viejo volcán se había formado una laguna de aguas de color verdoso, con las orillas llenas de juncos. Aquel lugar se había convertido en el hogar de esa espantosa ave prehistórica que se conoce como pterodáctilo. Estaban reunidos cerca de un millar de ellos, con muchas crías tan repugnantes como sus progenitores. Sus ojos rojos, crueles, y el chasquear de sus picos producían espanto.

			Todo hubiera terminado bien si no fuera porque la excesiva emoción de los dos profesores les hizo levantar las cabezas y moverse para buscar un mejor ángulo de visión. Un macho los descubrió y emitió un silbido de alarma. Rápidamente decenas de ellos se elevaron volando en círculo. El chasquido que producían sus alas al volar y el rumor del aire cortado por sus enormes cuerpos me recordaron el día que presencié una carrera aérea en el aeródromo de Hendon. No tardaron en descubrirnos y venir a por nosotros. El primero que llegó hizo estragos en el grupo. Yo sentí una punzada en el cuello al tiempo que me empujaba hasta caer al suelo. La siguiente víctima fue Summerlee, que recibió un impacto que le hizo sangrar el rostro. Challenger cayó alcanzado por el aleteo de otro. Lord John Roxton, viéndose en peligro, disparó sobre otra de esas bestias infernales que parecían sacadas de esas estatuas que adornan algunas catedrales. El ruido del disparo sirvió para alejar a los pterodáctilos. Nosotros lo aprovechamos para buscar refugio en lo más espeso del bosque.

			—Hemos salvado la vida por un pelo —resumió lord John—. Lamento haber tenido que disparar mi rifle, pero, ¡por Júpiter!, no había mucho donde elegir.

			—Si usted no hubiera disparado, posiblemente no estaríamos aquí, lord John —dije convencido.

			—Tal vez no nos perjudique —me contestó—. En estos bosques deben de producirse muchos estallidos fuertes al rajarse o desplomarse los árboles y esos ruidos son semejantes al disparo de un rifle. —Y terminó diciendo en voz alta—: Señores, ya hemos tenido bastantes emociones para un día. Si son de mi opinión, deberíamos volver al campamento y cuidar de nuestras heridas con lo que llevamos en el botiquín. No sea que se nos infecten.

			Pero nuestra felicidad no ha sido completa. Al entrar en el cercado hemos visto todas nuestras pertenencias esparcidas y alguna que otra lata de conserva abierta o aplastada. No hay huellas. La criatura que nos ha visitado ha debido descolgarse de un árbol. La voz de nuestro querido Zambo nos ha sonado como música celestial. Nos acercamos al borde del abismo y lo vimos allá abajo, lanzándonos mensajes de tranquilidad.

			—¡Todo bien, jefe Challenger! ¡Zambo siempre aquí!

			Escribo mi última línea del día mientras escucho la discusión de los dos profesores acerca de algo que acababa de señalar lord John: la laguna en donde encontramos a los pterodáctilos era un embudo volcánico rodeado de una tierra azulada que parecía arcilla. ¿Qué importancia puede tener ese detalle?

			29 de agosto, segundo día en la Tierra de Maple White.

			Los heridos por los pterodáctilos nos hemos despertado con fuertes dolores y fiebre. Elevamos nuestro círculo de espinos protector, pues es nuestra única defensa. Me he pasado la mañana con la sensación de que alguien o algo nos vigila desde el bosque. Challenger se ha reído de mí:

			—Será el Curupuri; la superstición india la ha hecho suya, joven.

			Hemos pasado el día en Fuerte Challenger, como llamamos a nuestro refugio, sin ánimo de intentar la menor exploración.

			30 de agosto, tercer día en la Tierra de Maple White.

			Escribo por la mañana del día 30 tras una noche de pesadilla. Ya dormíamos cuando una especie de rugido espantoso nos ha despertado. Algo estaba ocurriendo en el llano de los iguanodontes. Como una pelea entre bestias feroces, porque los rugidos se entremezclaban con una especie de silbido interrumpido por un alarido terminal, al que siguieron gruñidos de satisfacción. Una lucha, tan antigua y bestial como la vida salvaje ocurría no lejos de nuestras espantadas personas. Por fin, se hizo el silencio y los cientos de pájaros alertados por la pelea, volvieron a posarse en sus ramas.

			—Hemos tenido la suerte —dijo Challenger— de escuchar una tragedia prehistórica. Nadie hasta hoy…

			—¡Silencio! —le interrumpió Summerlee—. He oído pasos.

			Sí, eran las pisadas de un animal que se acercaba al campamento. Pisadas fuertes que parecían que hacían temblar el suelo. Luego se detuvieron y fueron sustituidos por el jadeo de una poderosa respiración. La bestia se había detenido al otro lado de la empalizada. Tomamos los rifles muertos de miedo. Por lo menos yo.

			Lord John, más acostumbrado a las aventuras peligrosas, entreabrió un hueco en el ramaje para saber como era nuestro visitante. Yo miré por encima de su hombro. La noche era oscura pero, aun así, pude distinguir una figura amenazadora del tamaño de un caballo grande, pero con algo de sapo o lagarto, no sé muy bien. Apunté tembloroso con mi rifle, pues me pareció que se disponía a saltar la cerca.

			[image: ij006630_perdido_07.psd]

			—¡No dispare, Ned! En la quietud de la noche se puede oír a mucha distancia y eso no nos conviene. Tengo una idea mejor.

			Se inclinó sobre la hoguera, escogió una rama ardiendo y buscó la pequeña abertura que nos servía de puerta. Con un valor suicida se dirigió hacia la bestia y, sin dudarlo, le estampó la antorcha en el hocico monstruoso de aquel sapo de piel arrugada y boca húmeda de sangre fresca. El animal retrocedió espantado hasta perderse en el bosque.

			—¡Ha sido usted un loco! —le dijimos a lord John mientras le palmeábamos la espalda.

			—No se podía hacer otra cosa. Si se hubiese metido en el refugio, nos habríamos herido los unos a los otros tratando de darle a él; y a propósito, ¿qué era eso?

			Los dos profesores se miraron con cierta duda en los ojos.

			—Por mi parte —dijo Summerlee—, no me siento capaz de clasificar a ese ser con alguna certeza.

			—Estoy de acuerdo con su pronóstico —apostilló Challenger—. Pienso que esta noche hemos estado en contacto con algún tipo de dinosaurio carnívoro. Ya había avisado que algo así podría existir en esta meseta. 

			En fin, dentro de unas horas, a la luz del día, podremos recabar nuevos datos. Y ahora ¡a dormir, señores! 

			«Si puedo», pensé para mis adentros, mientras Summerlee encendía su pipa para hacer la primera guardia.

			Nos despertamos con la idea fija de acercarnos al llano donde descubrimos a los iguanodontes. Al llegar hemos comprendido el horror de la pasada noche. Había grandes trozos de carne fresca esparcidos por tierra, jirones de pieles enredados en los arbustos. Era el campo de batalla de una lucha bestial. Challenger nos hizo caer en la cuenta de que, a pesar de la gran cantidad de restos, la víctima era solamente una y el atacante, posiblemente, también.

			—Podría haber sido un tigre de dientes de sable28… —opinó sin mucha seguridad. 

			—Sea quien sea, debemos marcharnos —dijo lord John—. No sea que nos reserve para el desayuno.

			En uno de los restos de lo que debió ser un brazuelo observamos una gran mancha negra, que recordamos haber visto en los iguanodontes jóvenes. Challenger se hizo rogar hasta que dio su versión del hecho.

			—Posiblemente son manchas de asfalto. Dada la naturaleza volcánica de esta meseta, no sería de extrañar que haya depósitos de asfalto líquido por algún lugar y que los animales se impregnen de ello.

			Hemos dedicado el resto de la mañana a explorar la Tierra de Maple White hacia el este, evitando el pantano de los pterodáctilos. Vimos algún que otro animal parecido al armadillo, pero de gran tamaño, así como lo que parecía un alce gigante. Challenger, con sus prismáticos, localizó a otro grupo de iguanodontes, igualmente con manchas de asfalto.

			Volvimos al campamento con cierto temor pero, afortunadamente, todo estaba en orden. Por la noche al organizar el plan del día siguiente se ha desatado una discusión en toda regla. Summerlee sugirió que lo más acuciante era buscar la manera de salir de este mundo perdido.

			—Parece mentira —le contestó Challenger— que un científico como usted hable de abandonar el territorio con más posibilidades de experimentación que nunca se ha presentado a un viajero.

			—Le recuerdo, profesor, que me están esperando mis alumnos de Londres a los que he dejado en manos de un sustituto. Quizá no entienda esto porque a usted nunca se le han encomendado, que yo sepa, tareas educativas de responsabilidad.

			—Justamente —dijo Challenger—. Siempre he pensado que era un sacrilegio que un cerebro como el mío con capacidad para la más compleja investigación original fuera desviado a objetivos menores. Por eso me he opuesto con firmeza a trabajar en las aulas.

			—Pienso que haría muy mal efecto volver a Londres antes de averiguar las mil sorpresas que ofrece el lugar donde nos encontramos —interrumpió lord John.

			Intervine porque el ambiente comenzaba a ponerse espeso.

			—McArdle, mi jefe, nunca me perdonaría que abandonase un reportaje así sin agotar todas sus posibilidades.

			—Nuestro objetivo era verificar los descubrimientos del profesor Challenger —objetó Summerlee—. Es tal la cantidad de trabajo de investigación que hay que desarrollar en este mundo perdido que lo razonable es volver a Inglaterra y dar el testigo a una expedición en toda regla.

			—De acuerdo —dijo Challenger—, pero no me iré de aquí sin levantar un plano, aunque sea superficial, de la Tierra de Maple White. Lo suyo sería encontrar un altozano desde el que sea posible obtener una visión de conjunto.

			—Quizá yo tenga una solución más fácil —intervine, mientras señalaba un árbol cercano cuya copa sobresalía de la de los demás—. Soy un buen trepador. Me comprometo a alcanzar la parte superior de ese gigantesco ginkgo29. Creo que es el nombre de ese árbol.

			—¡Magnífica idea, muchacho! —dijo lord John—. Aprovechemos que aún queda una hora de luz.

			Apilamos tres cajas de municiones para que me pudiera aupar a la primera rama. Me resultó fácil ascender porque el ramaje casi semejaba a los escalones de una escalera de caracol. A más altura, la vegetación espesaba y era más difícil progresar.

			Había procedido a hacer un alto en el camino para reponer fuerzas, cuando tuve la impresión de que alguien me observaba. Me di la vuelta y me encontré a menos de una yarda de distancia un rostro, no sabría decir si de humano o de mono. Cuando abrió la boca para gruñirme, observé que los dientes caninos, eran curvos y afilados, y los ojos rojizos, perversos. Desapareció de repente y todavía no comprendo cómo no me caí del susto.

			—¿Ocurre algo ahí arriba, Ned? —escuché medio apagada la voz de lord John.

			—Ahora les cuento —susurré, temblando.

			Estuve a punto de bajar, pero me di cuenta que me faltaba poco para llegar a la copa y procuré sobreponerme a mis miedos. Cuando llegué a la última rama, el sol casi tocaba la línea del horizonte. Desde esa altura, el mundo perdido presentaba el aspecto de un óvalo de unas cuarenta millas de largo por veinte de ancho. El terreno se inclinaba hacia dentro formando una especie de embudo en cuyo centro se encontraba un lago considerable de unas quince millas de circunferencia de aguas verdes y orillas de arena dorada. Por lo menos era el color a la hora en que yo pude verlo. En los bordes he visto moverse animales de gran tamaño, pero que, a pesar de los prismáticos, no he podido determinar su naturaleza. Desde mi observatorio, he comprobado como el bosque desciende hasta la llanura de los iguanodontes y más allá a la ciénaga de los pterodáctilos. Enfrente de mí, en el borde más lejano de la meseta, descubrí unos peñascos de tipo basáltico, quizá de unas sesenta yardas de altura. Me pareció que su base estaba horadada por agujeros a modo de cuevas.

			Descendí porque la luz era ya escasa. Me recibieron como a un héroe, se interesaron por mi incidente del que solo habían percibido el ruido producido por la huida del extraño ser.

			—¿Cómo era? ¿Tenía cola? ¿Podía cruzar el pulgar sobre la palma de la mano?

			Los dos profesores me asaeteaban con sus preguntas. Solo pude darles detalles acerca de lo bestial que me había parecido su rostro y del pelaje rojizo que le cubría por entero.

			—Hay en Sudamérica treinta y seis especies de monos, pero ninguna como la que define el señor Malone. Lo interesante de este asunto es comprobar si ese ser se acerca más al hombre o al mono. Vamos, que sí nos encontramos ante el «eslabón perdido». Esa es nuestra tarea más urgente.

			—¡Profesor! —gritó Summerlee—, le recuerdo que todos habíamos llegado al acuerdo de salir cuanto antes de este maldito lugar.

			Después de cenar y a la luz de la hoguera y de la única bujía que nos queda, he dibujado el primer mapa de la Tierra de Maple White. Al pintar el lago Central, todos me han dado la oportunidad de bautizarlo como lago Malone.
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			—Prefiero que se llame lago Gladys.

			—¡Ay, los amores de los jóvenes! Llámese pues lago Gladys —dijo un extrañamente tierno profesor Challenger.

			Y con el recuerdo de Gladys en mi mente me retiro a dormir. 

			31 de agosto, cuarto día en la Tierra de Maple White.

			Cerré mi cuaderno de notas la noche del día 30 con un recuerdo a mi Gladys, pensando que ese era mi último pensamiento del día. ¡Qué equivocado estaba! La aventura del árbol me había dejado en un estado de nerviosismo que me impedía conciliar el sueño. Además, las felicitaciones de mis tres extraordinarios compañeros habían inflamado mi orgullo hasta niveles peligrosos: me sentía un héroe y quise, en aquella noche de insomnio, prolongar mi nueva personalidad.

			Mi mente excitada llegó a la conclusión de que aquella noche de luna merecía un paseo de exploración hasta el lago Gladys. Si volvíamos a Londres, yo habría sido el único en pisar el centro de la meseta. ¡Qué crónica tan extraordinaria podría escribir! ¡Qué buena imagen de heroísmo para presentarme ante Gladys al regresar a casa!

			Me escabullí del campamento y a los cien pasos ya me había arrepentido de mi idea. La selva era un hervidero de ruidos y de sombras anunciadoras de espantos. Recordé el último estertor del iguanodonte devorado por aquel monstruo verrugoso que se acercó a nuestro cercado. Pensé que estaba en su terreno de caza y que lo razonable era volver. Pero se impusieron mi estúpido orgullo y el miedo a pasar por un fracasado, y continué mi camino agarrado a mi escopeta. Solo el murmullo del arroyo suponía algo de aliento tranquilizador y amistoso.

			Pasé, asustado, junto al pantano de los pterodáctilos. Uno de ellos volaba sobre las aguas y la luz de la luna que atravesaba sus alas membranosas le daba un tinte diabólico. Me estremecí y me quedé quieto hasta que lo vi posarse junto a sus iguales.

			Seguí mi exploración guiado por un extraño goteo que imaginé proveniente del lago pero que resultó estar producido por el borboteo en una charca de un líquido negruzco. Cuando me acerqué, el calor y la explosión de unas burbujas en la superficie me confirmaron que me encontraba ante un depósito de asfalto líquido. De ahí las manchas que habíamos descubierto en diversos animales. No le dediqué más tiempo. Me apremiaba llegar al lago y volver al campamento.

			Al fin, sobre la una de la madrugada, descubrí sus tranquilas aguas. Bebí, pues tenía la garganta seca. Vi un bloque de lava y trepé para tener una mejor vista. Los agujeros en la roca que observé por la mañana eran sin duda bocas de cuevas, pues había hogueras encendidas en su interior. ¡Eso significaba la presencia de humanos! Mi exploración nocturna había merecido la pena.

			También era fascinante lo que ocurría en las orillas del lago Gladys. Me pareció ver acercarse a beber a una pareja de armadillos gigantes; luego un ciervo magnífico, gigantesco, pasó seguido de su familia. La superficie del lago se agitó por un momento. Un enorme lomo rizado de placas, a modo de cresta, emergió de sus aguas. Por un momento desapareció para, a continuación, salir una cabeza con cierto aire de pájaro. ¡Era el estegosauro que había dibujado Maple White y que Challenger me había mostrado en su despacho! Salió pesadamente del lago, pasando bastante cerca de donde yo me encontraba. Eran las dos y media de la madrugada y mis nervios no podían soportar más emociones. Era el momento de regresar al fuerte.
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			El camino de vuelta no exigía mayor dificultad; bastaba con seguir el arroyuelo corriente arriba. No contaba con que la noche era el telón de fondo donde se desarrollaba el gran drama de la naturaleza: la caza del animal pequeño por el grande, del herbívoro por el comedor de carne. Pronto comprendí que yo había sido elegido como víctima. Primero lejos, luego más cerca, comencé a escuchar un poderoso jadeo de un nivel no humano. Recordé a la bestia que lord John había hecho huir mediante una antorcha y corrí despavorido. Mi escopeta era un juguete inútil en aquellas circunstancias. Corrí como un loco. A veces creía que lo había despistado, pero no; ahí estaba, haciendo temblar la tierra con sus saltos.

			De pronto, me faltó tierra bajo los pies, caí y perdí el conocimiento al golpearme con el suelo. Me desperté al poco rato. Claramente estaba en un hoyo profundo y de contorno amplio, pues podía ver un buen trozo de cielo estrellado por arriba. El hedor era espantoso. Al encender una cerilla comprendí por qué: aquel agujero estaba lleno de grandes pedazos de carne en descomposición. También vi a la temblorosa luz de la cerilla que un poste, como de tres metros de largo y con la punta muy afilada, estaba firmemente clavado en el centro del hoyo. ¡Había caído en una primitiva trampa para cazar animales! Aquello era obra de humanos, lo que confirmaba mi impresión de que las cuevas estaban habitadas por seres inteligentes capaces de cazar y encender fuego.

			Decidí salir de aquel asqueroso agujero a pesar del peligro de la bestia perseguidora. Me acordé de que Challenger explicaba la desaparición de los dinosaurios por su mínima inteligencia. Esperé que mi perseguidor fuera estúpido y no tuviera capacidad para esperar a su víctima. Tuve suerte porque el monstruo había desaparecido. Me encaminé de nuevo al campamento. Amanecía. Escuché un disparo. Seguramente mis amigos se extrañaban de mi ausencia y me lo hacían saber de esa manera. Pero el final de mi desgraciada excursión no iba a ser precisamente feliz. Nadie me recibió a la puerta del fuerte. Nadie se encontraba en el interior. Sí, en cambio, manchas de sangre, instrumentos destrozados, alimentos esparcidos, pisoteados. Los rifles aparecían tirados por el suelo y al de lord John le faltaba un cartucho en la recámara. Y me volví loco de desesperación, de soledad. Salí corriendo del cercado llamando a los amigos. El parloteo de los pájaros fue la única respuesta que tuve. 

			Al fin, agitado, me senté en una caja de municiones. Poco a poco, la cordura acudió a mi mente. Observé que la comida no envasada había desaparecido. Entonces, ¿serían animales los invasores? En tal caso, ¿qué suerte habrían corrido mis compañeros? Una idea salvadora transformó mi ánimo: no estaba solo, Zambo sería mi lazo de unión con la humanidad. Corrí hasta el borde de la meseta y, para mi sorpresa, lo encontré en compañía de un indio. Grité y le hice señales con mi pañuelo para que subiera al peñote. Ya arriba le comuniqué mis desventuras.

			—El diablo Curupuri llevarlos, amo Malone. Nunca ustedes entrar en esa tierra. Usted bajar cuanto antes. Poder enviar al indio a su aldea a por cuerdas o lianas para salvar a amo Malone.

			—¿Quién es ese indio?

			—Ser Fernando, uno de los nuestros. Los otros pegarle y quitar paga. El volver con nosotros. El traer cuerda, llevar carta, lo que tú decir…

			¡Claro, podría llevar noticias y regresar con ayuda! La desgracia de mis camaradas no habría sido en vano. He pasado el resto del día redactando esta crónica con el ánimo de que llegue a manos de alguna persona civilizada y compasiva, sea mercader, misionero o capitán de un vapor, que nuestro indio pueda encontrar. Cuando esta tarde suba Zambo al peñote a recoger estas notas, añadiré tres monedas de oro para el indio, prometiendo doblarle la cantidad a su vuelta. Ahora escribo mis últimas líneas, tan fatigado y deprimido que soy incapaz de hacer proyectos para mañana. Se me termina el papel.

			Fin del cuaderno de Edward D. Malone.

			
				
					25 Coníferas: orden de plantas al que pertenecen árboles y arbustos ramificados, de flores unisexuales y semillas en estróbilos (piñas).

				

				
					26 Cicadáceas: familia de plantas gimnospermas, propias de los países tropicales, semejantes a las palmeras y helechos arborescentes.

				

				
					27 Pertenecía al género de los reptiles dinosaurios vegetarianos, y tenía una altura de hasta cinco metros. Los científicos le dieron ese nombre por su parecido a la iguana.

				

				
					28 De un tamaño algo superior al tigre actual en el que destacaban sus enormes caninos, largos y curvos. Desapareció, se cree, por la caza de los humanos.

				

				
					29 Este árbol está considerado un fósil viviente, siendo clasificado en su propia división, familia y especie. Es caducifolio, puede alcanzar los 35 m de altura y sus hojas, de color verde claro, son planas y tienen forma de abanico.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			El poblado de los hombres mono

			Ya sin cartas ni apuntes para apoyar la redacción de la crónica del viaje, acudo a mis recuerdos, siempre presentes, de esos días. El sol descendió rápido sobre el horizonte; comenzaba mi primera noche en solitario. Minutos antes había visto la figura del indio Fernando portando mis papeles y mis esperanzas camino de Manaos. Pronto, la luz producida por la fogata de Zambo era el único punto luminoso que podía observar desde las alturas. Pensé: «Si a mí me ocurre alguna desgracia, por lo menos el mundo tendrá noticia de nuestros descubrimientos». Y con ese pensamiento me dormí, no sin antes atrincherarme bien y defenderme con tres hogueras estratégicamente situadas. Era algo aterrador dormir en aquel fatídico campamento. Me desperté al sentir una mano apoyada en mi hombro. Me levanté de un salto buscando mi rifle.

			—¡Lord John! —exclamé medio dormido.

			—¡Rápido, muchacho! ¡Coja dos rifles, yo me llevo los otros dos! Y todas las municiones que pueda cargar. Y algo de comer. Ya le contaré por el camino.

			Le seguí hacia el bosque. Me fijé en lo cambiado que estaba. Tenía el rostro ensangrentado y sus ropas estaban convertidas en jirones. Había perdido su precioso sombrero. En un momento dado se tiró sobre un matorral muy espeso, yo le imité.

			—¿Qué significa todo esto, lord John? ¿Dónde están los profesores? ¿Y quién nos persigue?

			Jadeando, me contó lo siguiente:

			—¡Han sido los hombres mono, Malone, como el que usted vio en la copa del árbol! Nos sorprendieron de amanecida, muy temprano. Parecía que caían del cielo y eran muchos, se lo aseguro. Solo tuve tiempo de disparar contra uno de ellos. Nos atraparon contra el suelo y nos ataron las manos. Yo los llamo monos, pero el detalle de las ligaduras y el hecho de que iban armados de piedras y garrotes me hace pensar que tienen algo de humanos. Cargaron al herido y nos pusimos en marcha en medio de los feroces insultos que les dedicaba Challenger que, no se cómo, consiguió ponerse de pie. Entonces se le acercó el que parecía el jefe y, no se lo va a creer, Malone, pero ¡parecían hermanos! Misma estatura, hombros anchos y pecho abombado y sin cuello. Summerlee en un ataque de histeria le dio por reírse.
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			»Nos metieron en el bosque a empujones y patadas, ya ve como estoy. Me refiero a Summerlee y a mí, porque a Challenger lo llevaban a hombros cuatro de aquellos peludos seres, como si fuera un emperador romano que regresa triunfante a la capital del imperio. Pero, silencio, ese ruido… ¡Son ellos otra vez! Cargue su rifle y dispare sin pensárselo.

			—Los oigo muy lejos.

			—Tiene razón. Pero estemos atentos. Finalizo mi relato. Nos llevaron a su poblado que está situado al borde del acantilado. Se compone de unos cientos de chozas hechas de ramas. Está a unas cuatro millas de aquí. A Summerlee y a mí nos ataron a una estaca, pero a Challenger lo dejaron en libertad. Tendría que ver lo contento que se movía el profesor entre aquellas bestias que le saludaban al pasar con extraños gruñidos. Se las apañó para traernos algo de fruta, pero la mayor parte del tiempo lo pasaba con su «gemelo», el jefe de los hombres mono. Nuestra única esperanza era saber que usted estaba libre. Por cierto, ¿cómo es que no estaba en el fuerte cuando sufrimos el asalto?

			Brevemente le puse al tanto de mi noche aventurera, lord John volvió a su relato.

			—Tenía usted razón cuando comentó que se sentía observado. Eran ellos que nos han estado vigilando desde que pusimos el pie en esta maldita tierra. Por cierto, tuvimos la desagradable ocasión de descubrir cómo murió el explorador norteamericano cuyo cadáver encontramos el primer día al pie de los acantilados. Resulta que es así es como matan a sus prisioneros. Los lanzan al vacío con la terrible intención de que se ensarten en los juncos antes de estrellarse en el suelo. Lo sé porque fuimos testigos de una de sus brutales fiestas. Las víctimas fueron un grupo de hombres de corta estatura, de piel cobriza, quizá indios capturados en los alrededores. Al parecer, los seres humanos ocupan un lado de la meseta por allá enfrente, donde usted vio las cuevas. Sus enemigos, los hombres mono, dominan este lado. Entre ambos bandos hay entablada una guerra continua, sangrienta. Ayer los hombres mono capturaron una docena de humanos y los trajeron prisioneros: tenían tantas mordeduras y zarpazos que apenas podían caminar. Los hombres mono mataron a dos de ellos allí mismo. Nos sorprendió que los dos jóvenes aguantaran con dignidad, sin profesar un gemido. Summerlee casi se desmaya, y Challenger tuvo que hacer esfuerzos para permanecer de pie.

			Lord John dejó de hablar y me indicó silencio. Pero no se acercó nadie. Solo el canto de los pájaros turbaba la paz de la selva. Continuó.

			—¿Recuerda el bosquecillo de cañas donde encontró usted los restos del viajero norteamericano? Bien, pues está exactamente debajo del poblado de los hombres mono y desde lo alto los despeñan en sus horribles ceremonias. Nos llevaron a presenciar el macabro ritual. Cuatro indios fueron empujados al precipicio, y al caer, las cañas los atravesaron como agujas de coser. No es nada extraño que encontráramos así el esqueleto del pobre yanqui. Summerlee y yo íbamos a ser el plato fuerte de la fiesta. Así que, poco a poco, pude deshacer mis ligaduras, malamente atadas, la verdad, y escapar a todo correr. En ese sentido no pueden compararse con nosotros. Son de patas cortas, torpes para la carrera. El mismo Challenger, tan patizambo, les ganaría cualquier carrera olímpica.

			—¡Pobres profesores! —exclamé—. Hay que liberarlos.

			—Desde luego. A Challenger no creo que le hagan nada porque le consideran uno de los suyos. Pero al desgraciado de Summerlee… No pudo seguirme porque está al límite de sus fuerzas. Aunque no para discutir con Challenger sobre la clasificación científica de esos extraños seres. Que si eran driopitecinos de Java, que si se trataba de pitecántropos30.

			Lord Roxton tenía hambre, así que dimos buena cuenta de una lata de carne.

			—Ahora debemos salir del bosque —me dijo—. Es un buen terreno para ellos, pero, a campo descubierto, nuestra movilidad y nuestras armas nos hacen muy superiores.

			Salimos del bosque que, desde luego, nos daba la sensación de estar lleno de hombres mono. Caminamos entre arbustos tan lentamente que tardamos unas dos horas en llegar hasta su poblado

			—Cuidado. Quiera Dios que aún estén vivos.

			La escena que vieron mis ojos no la olvidaré mientras viva. Allí estaba, en efecto, el pueblo de los hombres mono, compuesto de chozas de ramas formando una especie de media luna que dejaba libre un espacio, en realidad una pradera, cuyo final era el borde del precipicio. La aldea debía vivir un día grande porque se podía ver la multitud de seres de pellejo rojizo colocados en el prado rodeando a un grupo de cinco humanos de corta estatura apiñados a un paso del precipicio. Pero no solo había indios de piel de bronce: entre ellos destacaba la delgada y alta figura del profesor Summerlee. A cierta distancia de los prisioneros y en un lugar destacado se encontraban el profesor Challenger y el que debía de ser el rey de los monos. Aunque uno tenía el pelo y la barba negro y el otro cubierto de espesa pelambrera rojiza, lo cierto es que parecían hermanos.

			¡Dios mío, solo se había necesitado algo más de un día para que uno de los representantes más cualificados de nuestra civilización hubiera adquirido la apariencia de un salvaje! Porque hay que decir que Challenger ya no llevaba sombrero y, más que ropa, le cubrían harapos. Formaban una pareja cómica, digna de ser celebrada con risas, si no fuera porque delante de nosotros se estaba desarrollando una horrible tragedia.

			Cuatro de aquellos hombres mono tomaron a un indio por los brazos y los pies, lo balancearon un momento para después lanzarlo al abismo. Medio pueblo se acercó al borde rocoso, y cuando vieron a la pobre víctima ensartada en los juncos y destrozada por la caída, irrumpieron en salvajes gritos de alegría. El siguiente sacrificado iba a ser el profesor Summerlee. Mientras lo arrastraban, vimos a Challenger parloteando con el rey de los hombres mono, haciendo claros gestos de clemencia hasta que el salvaje lo apartó de un manotazo. Fue lo último que hizo en su vida. Sonó a mi lado el rifle de lord John y el peludo rey cayó convertido en un guiñapo.

			—¡Fuego, hijo, fuego! —gritó mi camarada. 

			Yo soy de naturaleza pacífica, pero reconozco que en ese momento me cegó la sed de sangre. Derribamos a los guardianes de Summerlee y provocamos una gran mortandad entre los despavoridos hombres mono. Los dos profesores, ya libres, corrieron hasta nosotros. No había tiempo para explicaciones ni demostraciones de alegría. Les dimos un rifle a cada uno e iniciamos el regreso al campamento lentamente, por el agotamiento de Summerlee y porque los hombres mono se estaban reponiendo de la sorpresa y más de un grupo llegó a inquietarnos y nos obligaron a hacerles frente.

			Por fin, llegamos a nuestro refugio. Totalmente agotados, nos tendimos en el suelo tras intercambiar un apretón de manos. Una especie de gemidos en el exterior obligó a incorporarse a lord John. Miró a través de las ramas y a continuación abrió la puerta: los cuatro indios supervivientes del sacrificio entraron en nuestra cerca implorando protección.

			—¡Por Dios! —exclamó lord John—. Levántese, muchacho, y aparte su cara de mis botas. ¿Qué vamos a hacer con esta gente?

			—Ponerlos a salvo —dijo Summerlee—. Usted nos ha sacado de una muerte segura. ¡Palabra que ha sido una obra bien hecha!

			—La verdad es que lord John y usted, joven, han realizado un excelente trabajo —dijo Challenger mientras abría una lata de carne de cordero—. No solo le debemos gratitud como individuos por habernos salvado, sino que la ciencia europea les debe eterna gratitud por impedir la desaparición de Summerlee y la mía propia.

			Y se dispuso a comer su ración de una lata de carne que acabábamos de abrir. Los indios le miraban horrorizados. Estaba claro que lo confundían con uno de los hombres mono. Lord Roxton, no pudo por menos de hacer una broma con el parecido.

			—No te asustes, muchacho —dijo el cazador palmeando la desgreñada cabeza del que tenía delante—. Challenger, su aspecto ha confundido a esta gente. ¡Y por Dios que no me extraña! —Y dirigiéndose al indígena añadió—: Bueno, hijo, él es un ser humano, igual que todos nosotros, aunque no lo parezca. Pero ha sido una suerte para todos su gran parecido con el rey… 

			—A fe mía, lord Roxton, que va usted demasiado lejos.

			—Bueno, es un hecho.

			—Le ruego, señor, que cambie de tema. El problema que tenemos ahora es qué vamos a hacer con estos indios. Deberíamos escoltarlos hasta sus hogares, si supiéramos dónde viven.

			—Viven en las cuevas que hay al otro lado del lago central —intervine.

			—Estarán lejos, ¿no?

			—A unas veinte millas.

			Summerlee lanzó un gruñido.

			—Yo, desde luego, no podré llegar hasta allí. Aún escucho los aullidos de esas bestias siguiendo nuestro rastro.

			Era cierto. Incluso los indios también lo detectaron y lanzaron un débil lamento de terror.

			—¡Tenemos que irnos rápidamente! —dijo lord John—. Usted ayude a Summerlee, muchacho. Estos indios pueden cargar con nuestras provisiones. Vamos, vamos.

			En menos de media hora habíamos alcanzado nuestro refugio en la maleza y nos habíamos ocultado dentro. Durante todo el día escuchamos sus gritos, afortunadamente a lo lejos. Caímos todos agotados. Estaba anocheciendo. Ya estaba medio adormilado cuando alguien tiró de mi manga. Era Challenger que en voz baja me hizo la siguiente súplica:

			—Señor Malone, sé que usted lleva un diario que le va a servir de base para las futuras crónicas de la Gazette. Espero de su caballerosidad que no preste atención a las fantasiosas comparaciones que le gusta hacer a lord Roxton.

			—Le entiendo, profesor.

			—Por otra parte, es indudable que el rey de los hombres mono era un ser de notable distinción y belleza, incluso inteligente. ¿No le parece a usted, señor Malone?

			—Desde luego, profesor.

			Esa noche dormimos al raso, escondidos entre la maleza. Los hombres mono rondaban nuestro fuerte y preferimos escondernos en campo abierto, en donde nos fuera fácil verlos venir.

			
				
					30 Los «driopitecinos» fueron un grupo de primates antropoides que vivieron en zonas de Eurasia y África entre el Oligoceno y el Mioceno. Los «pitecántropos» son fósiles humanos de la especie Homo erectus.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			La batalla decisiva

			Al amanecer nos despertamos con la sensación de no haber descansado adecuadamente. La fatiga acumulada y el mal comer nos tenían casi exhaustos, sobre todo a Summerlee, muy debilitado. Decidimos que nuestro principal objetivo era acercarnos a las cuevas donde pensábamos que vivían los indios. Suponíamos que seríamos bien recibidos, y tras un merecido descanso, pondríamos nuestra imaginación y nuestra fuerza en buscar una manera de escapar de la Tierra de Maple White.

			Ahora podíamos observar con más comodidad a los indios que habíamos rescatado. Eran hombres pequeños, bien musculados, ágiles, de cabello negro y lacio, atado como un moño en lo alto de su cabeza con una tira de cuero. De ese material era asimismo el taparrabos que ocultaba sus vergüenzas. Sus rostros, por último, eran agradables y sin rastro de barba. Pronunciaban a menudo la palabra «Accala», por lo que dedujimos que ese era el nombre de su pueblo. También repetían con horror la expresión «¡Doda, Doda!», seguramente el nombre con que señalaban a los hombres mono.

			Por lo pronto, los dos profesores se entretenían en un tema sin duda apasionante pero poco oportuno de desarrollar en aquel momento: la procedencia de aquellos indios de aspecto inteligente y de los hombres mono en aquel universo jurásico. Mientras tanto, el más joven, pero al que los otros indios parecían obedecer, no cesaba en señalarse a sí mismo y decir una palabra que sonaba como «Maretas». Challenger lo escogió como el ejemplar para ser analizado delante de sus cautivos alumnos, es decir, nosotros.

			—Este joven y los individuos de su pueblo (ya sean estudiados por su capacidad craneana, por su ángulo facial o por otra prueba) no pueden ser considerados de un bajo nivel de desarrollo humano. Es más, en una escala los considero por encima de muchas otras tribus sudamericanas que conozco. Ninguna hipótesis puede explicar la evolución de una raza semejante en un lugar de vida animal propia del Jurásico.

			—Entonces, ¿de dónde demonios cayeron? —intervino lord John.

			—Esa es una pregunta que sin duda será muy discutida en todas las sociedades científicas de Europa y América. Mi teoría es que se incorporaron a esta meseta miles de años después del cataclismo que produjo el aislamiento de esta tierra. El cómo ocurrió no se lo puedo decir.

			El profesor Summerlee, visiblemente agotado, sin fuerzas para enzarzarse en una discusión con su colega, se limitó a asentir.

			—Sí, seguramente llegaron a esta meseta desde fuera y en distintas épocas. No son producto de la evolución.

			Les dejé discutiendo sobre otras posibles teorías y me interné en el bosque para indicar al indio que había ido a buscar agua al arroyuelo que iniciábamos la marcha. Sentí algo de miedo al separarme de los compañeros, pero el hecho de llevar el rifle me dio confianza. No tardé en encontrar al indio, pero ensangrentado y muerto al borde del agua. No tuve tiempo de examinar la escena porque noté que unos brazos poderosos tiraban de mí hacia arriba. Alcé la vista y me encontré con una mirada heladora de unos ojos rojizos enmarcados en el rostro bestial de un hombre mono. Lancé un grito de terror y abandoné el rifle para intentar deshacer la tenaza que sus zarpas habían cerrado sobre mi cuello; pero solo tuve fuerzas para patalear inútilmente.

			Me pareció oír el estampido de un rifle antes de caer y perder el sentido. Cuando recobré el conocimiento, vislumbré a lord John que acababa de rociar con agua mi congestionada cabeza, mientras los profesores me mantenían incorporado. Por primera vez vi algo de humanidad en la mirada de los científicos.

			—Menos mal que gritó y pudimos oírle, Ned —me sonrió lord John—. Si no lo llega a hacer, no lo hubiera contado. Cuando miré hacia allí y vi su cabeza retorcida y sus pies pataleando en el aire, pensé que ya éramos uno menos. Erré el tiro por la carrera, pero la bestia le soltó y huyó. Cuánto me gustaría tener cincuenta hombres armados con rifles. Echaría a tiros a esa cuadrilla infernal…

			Después de aquella aventura teníamos claro que había que abandonar esa zona cuanto antes. Sentimos un gran pesar al dejar nuestro antiguo campamento. No solo a causa de las mochilas personales que no podíamos llevarnos, sino porque perdíamos contacto con el fiel Zambo que, allá, abajo del farallón, representaba nuestro único vínculo con la civilización. Nos prometió con gritos y gestos que él permanecería allí hasta nuestra posible vuelta.

			Al frente del grupo se puso el indio que dimos por hecho que se llamaba Maretas y que, por cierto, se negó a cargar ningún tipo de bulto. La verdad es que siempre se había mantenido con la prestancia digna de alguien que se considera importante para los suyos, algo así como un jefe. Luego marchaban los dos indios cargados con alimentos y municiones, y detrás los cuatro hombres blancos con los rifles preparados para ser usados.

			Al caer la tarde llegamos al lago Gladys. El espectáculo era maravilloso, pero a nuestros indios lo que les estaba colmando de emoción era una flotilla de canoas que se acercaban velozmente a la orilla donde nos encontrábamos. Los primeros que alcanzaron tierra firme se postraron ante el joven que suponíamos jefe. Más tarde, un anciano que llevaba un collar y un brazalete de piedras brillantes y cubierto con la piel moteada de algún felino se abalanzó sobre el joven y lo estrechó entre sus brazos. Este le habló mientras nos señalaba con la mano. El anciano pareció comprender y ordenó a toda su gente que se postrara ante nosotros.

			—Es curioso como estos seres primitivos tienen más educación que muchos europeos… —opinó Challenger.

			Nos dimos cuenta de que los indios estaban dispuestos a la guerra, pues todos iban armados de lanzas y mazas. Posiblemente habían organizado una batida de venganza por la, que suponían, muerte del hijo del jefe y sus cuatro acompañantes. Pero por la arenga que les lanzó el anciano, no parecían dispuestos a dejar la senda de la guerra. Es más, el viejo jefe se dirigió a nosotros en su lengua incomprensible como invitándonos a participar en la expedición de castigo.

			Lord John nos reunió y nos dijo:

			—Señores, no sé lo que ustedes harán, pero yo me sumo al ejército de estos humanos bronceados.

			—Lord John, me parece que nos estamos dejando llevar a terrenos lejos de nuestras obligaciones científicas. Yo no he dejado mi cátedra en Londres para participar en una guerra entre salvajes.

			—A veces no hay más remedio que aceptar situaciones poco agradables. Señores, ¿los ayudamos o no?

			Aceptamos la sugerencia de lord John y el pueblo indio, para festejar nuestra ayuda, nos obsequió con un asado de carne de iguanodonte joven. Nos fijamos en que dichos animales eran como el ganado vacuno para nosotros. Lo pastoreaban y cada propietario tenía su punta31 de ganado. Ayudaba el hecho de que esos gigantes eran herbívoros. Al anochecer, dimos un paseo alrededor del lago. Descubrimos pozos de arcilla azul como la que habíamos visto en la ciénaga de los pterodáctilos. Por su parte, Challenger dio casi saltos de alegría al encontrar antiguos respiraderos volcánicos que a modo de géiseres hacían estallar pompas de barro. Cuando comprobó que las pompas soltaban un gas inflamable, puso cara de pillo satisfecho. Armó una caña rematada en una especie de bolsa de cuero con posición invertida y se sintió entusiasmado cuando consiguió capturar gas en ese artilugio. La bolsa se remontó por los aires.

			—Perfecto, es un gas más ligero que el aire. Yo diría que contiene una considerable proporción de hidrógeno libre. Amigos, los recursos de Challenger no están agotados.

			Se le veía envanecido por un propósito secreto que no nos quiso comentar. Pero nada me resultó más maravilloso que la gran sabana de agua que teníamos ante nosotros. Por el cielo revoloteaba en círculo una bandada de pterodáctilos. Las aguas del lago se tiñeron de un delicado color rosáceo que parecía anunciar el gran espectáculo que estaba a punto de comenzar.

			Vimos grandes lomos de color pizarra y aletas dorsales dentadas que aparecían en la superficie acompañadas de un destello plateado y que luego desaparecían en las profundidades. Las orillas arenosas se poblaban de enormes tortugas y de extraños saurios reptantes. Aquí y allá, emergían las cabezas de las serpientes marinas, que surcaban velozmente la superficie; casi se podría decir, con la elegancia de un cisne. El centro del lago hervía de una vida animal que difícilmente podíamos ver. Cuando uno de esos enormes animales de cuerpo de tonel y cuello largo adornado con aletas pasó a un par de cientos de metros de nosotros, iluminado por la luz de la luna, los dos profesores se unieron en alborozado abrazo gritando:

			—¡Un plesiosaurio32! ¡Hemos vivido para ver un plesiosaurio de agua dulce!

			Allí seguían cuando nos retiramos a descansar, ebrios de fascinación y curiosidad científica. Al amanecer, el ejército de los indios, reforzado a lo largo de la noche con nuevos miembros hasta alcanzar los quinientos hombres, se puso en marcha. Lord Roxton y Summerlee se colocaron en el flanco izquierdo y Challenger y yo cubrimos con nuestros rifles el derecho. El encuentro con los hombres mono no se demoró mucho. Con aullidos que estremecían al más pintado, los homínidos salieron en tromba de su terreno natural. Era un ataque formidable pero suicida, porque se convirtieron en un blanco fácil para las flechas de los indios, y no digamos para nuestros rifles de última fabricación.

			[image: ij006630_perdido_10.psd]

			Sorprendidos por nuestra eficacia, los hombres mono regresaron al bosque. Hubo que meterse en la espesura para acabar con ellos. Allí la lucha se hizo más complicada, pues su torpeza en terreno abierto se convierte en ventaja cuando pueden trepar a los árboles. Desde sus ramas más altas nos lanzaban piedras y troncos, por lo que teníamos que cazarlos uno a uno. Pronto vimos que el enemigo emprendía la huida.

			—Esto se acabo —dijo lord John—. Dejemos a los indios la operación de limpieza.

			—Señores —exclamó orgulloso Challenger—, acabamos de asistir a una de esas batallas decisivas de la historia, esas en que una raza acababa con otra. Desde este día, el futuro de este mundo perdido pertenecerá siempre a la humanidad

			La reflexión de Challenger tenía visos de ser cierta. Seguimos a distancia las escaramuzas de nuestros aliados hasta ver que la operación de limpieza, como la había denominado lord John, terminaba en la aldea de los hombres mono. Allí los indios se estaban tomando cumplida venganza. Sus lanzas empujaban al vacío los pocos machos que aún quedaban con vida. A las hembras y sus crías les esperaba la esclavitud. Los aullidos de los monos sacrificados, el retumbar de sus cuerpos contra el macizo de bambúes eran tan insoportable que decidimos volver, ahora con total tranquilidad, a nuestro antiguo fuerte. Lo primero que hicimos fue hablar con el buen Zambo, horrorizado por lo que veía caer por el acantilado.

			—¡Bajar de ahí, mis amos! ¡Bajar pronto! ¡Es la tierra del diablo Curupuri!

			—Es la voz del sentido común —sentenció Summerlee—. Le tomo su palabra Challenger: consagre toda su energía en sacarnos de este horrible país y llevarnos sanos y salvos a casa. 

			
				
					31 Punta: pequeña porción de ganado.

				

				
					32 Otro reptil de gran tamaño (hasta 15 metros de longitud). Sus extremidades tenían forma de aleta, por lo que podía nadar con facilidad. Su larguísimo cuello le facilitaba la pesca.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			Un regalo de Maretas

			Nuestra suerte cambió el día que desapareció la amenaza de los hombres monos. Nos convertimos en los verdaderos amos de la meseta. De hecho, los indios nos invitaron a vivir con ellos, en sus cuevas. Nosotros preferimos, por seguridad, montar nuestro campamento al pie de las rocas donde vivían. Con signos y dibujos les dimos a entender que queríamos salir de aquellas tierras; pero bien porque no los comprendían, bien porque preferían tenernos allí, no nos facilitaron ninguna pista.

			Aunque los indios nos insistieron en compartir sus cuevas, lord Roxton no quiso que aceptáramos. Dijo que debíamos defender nuestra independencia. Sí, mantener buenas relaciones con ellos, pero siempre desde nuestra propia seguridad y con las armas listas para cualquier emergencia. Las cuevas eran unas construcciones muy curiosas de las que era difícil asegurar cuánto tenían de obra de la naturaleza y cuánto del trabajo de nuestros amigos. Sus bocas se encontraban a unos ochenta pies por encima del suelo y se llegaba a ellas por largas escaleras de piedra, tan estrechas y empinadas que ningún animal de gran tamaño podría utilizarlas para acceder a las cuevas. Su interior era cálido y seco, y estaban recorridas por grandes galerías, con paredes lisas y grises decoradas por excelentes pinturas de animales de la meseta: ictiosaurios33, iguanodontes, peces lagarto, etcétera, que habían poblado la tierra entera en tiempos inmemoriales. 

			[image: ij006630_perdido_11.psd]

			Nos enseñaron la boca de un túnel por la que, según entendimos, los hombres mono y ellos ascendieron a la meseta en épocas muy diferentes. Por ese túnel también entró Maple White. Un reciente terremoto había cegado la única conexión con el mundo exterior. En esta situación de espera, los profesores no perdían el tiempo. Pasaban el día en el lago disfrutando de la rica variedad de fauna que atesoraba. 

			Al tercer día de estar viviendo con los indios, sucedió una horrorosa tragedia. Estábamos lord John y yo descansando tranquilamente en el campamento, cuando comenzó a oírse una serie de gritos de pánico. Al poco tiempo, del bosquecillo que había entre las viviendas de los indios y el lago, salió un grupo de estos corriendo despavoridos. Pisándoles los talones se presentaron dos de aquellos sapos monstruosos, hermanos de aquel que lord John puso en fuga con una tea encendida. Quedamos, la verdad, maravillados ante la visión de esos monstruos del tamaño de elefantes que caminaban dando pequeños saltos. Volvimos a la realidad al ver la carnicería que estaban realizando entre los pobres indios. Lord John y yo la emprendimos a tiros con ellos, pero pronto nos dimos cuenta de que nuestras balas cónicas no producían ningún efecto en sus verrugosas pieles. Por lo menos sirvieron, gracias a las llamaradas y estampidas que producían nuestros rifles, para que se distrajeran de perseguir a sus víctimas.

			Los indios subieron por sus estrechas escaleras y nos indicaron que hiciéramos lo mismo. Sus cuevas se encontraban a más de veinte yardas sobre el suelo, lo que hacía imposible que las bestias feroces accedieran a ellas. Bien parapetados, cubrieron de flechas envenenadas los cuerpos de aquellos sapos gigantes; y lo que nuestros modernísimos rifles no consiguieron, sí lo hizo la vieja sabiduría de los habitantes de las cuevas. Sus flechas emponzoñadas no tardaron en derribar a aquellos temibles enemigos. Por la noche hubo una gran fiesta para celebrarlo.

			Pasamos una temporada sin sobresaltos, cuidados por los indios, que llegaron a ofrecernos novias de entre sus mujeres menudas y sonrientes. Amabilidad que perdían en cuanto les hacíamos entender nuestro propósito de abandonar la meseta. Los profesores seguían disfrutando del lugar, sobre todo después de descubrir que también lo poblaba una extraña criatura, mitad foca, mitad pez, con tres ojos en su alargada cabeza.

			Yo me acercaba algunos días a saludar a Zambo con la esperanza de tener noticias del indio que salió en busca de ayuda. Pero nada se sabía de él. Zambo me gritaba para tranquilizarme:

			—Vendrá pronto, massa Malone. Antes de que pase una semana, el indio volverá y traerá cuerdas y les ayudaremos a bajar.

			Así eran las animadas exclamaciones de nuestro excelente Zambo. Un día que volvía de una de esas visitas, tuve un extraño encuentro. Caminaba por una bien conocida senda y había alcanzado un punto que debía de distar alrededor de una milla de la ciénaga de los pterodáctilos, cuando vi que se acercaba un extraño objeto. Me asusté hasta que comprendí que era un ser humano que caminaba dentro de una especie de jaula realizada con bambúes doblados. Al acercarme con mi fusil preparado, mi asombro fue mayúsculo al comprobar que el usuario de aquella especie de campana andante era el mismísimo lord John Roxton. El cazador se despojó de su curiosa capa protectora y vino hacia mí riéndose. 

			—¿Qué demonios está haciendo? —pregunté.

			—Visitando a mis amigos los pterodáctilos.

			—¿Y para qué?

			—Son unas bestias muy interesantes, ¿no cree? Poco sociables, eso sí. Tienen modales un poco desagradables con los extraños. Por eso inventé este armazón.

			—Pero ¿qué busca usted en la ciénaga?

			Vaciló antes de decirme.

			—¿No piensa que puede interesarme estudiar estas preciosidades? No solo los profesores están apasionados por los secretos de la naturaleza.

			—No quise ofenderle —dije.

			—Yo tampoco, muchacho. Voy a capturar un polluelo de esos endemoniados pajarracos. Será mi regalo para el profesor Challenger. Pero no piense en acompañarme. Yo estoy a salvo en esta jaula, pero usted no tiene protección. Hasta la noche. Calculo estar de regreso para la cena. —Y se alejó dejándome entre sorprendido y preocupado.

			Challenger, mientras, se daba aires de misterio cuando se separaba largas horas del campamento. Hasta que un día consideró que ya estaba en condiciones de comunicarnos su secreto. Nos llevó a un calvero del bosque, despejado de árboles debido a que en el centro se había formado uno de esos géiseres de barro hirviente que ya habíamos visto en otras zonas de la meseta.

			—He colocado estas cañas de bambú a modo de cañerías para aprovechar el gas de hidrógeno que expelen esas burbujas —nos explicó—. Con eso espero llenar esta enorme bolsa que, en realidad, es el estómago de uno de esos sapos del lago. Si funciona, podremos descender suavemente; eso sí, uno a uno, por el acantilado. Hagamos la prueba atándole una piedra del peso aproximado de uno de nosotros.

			Así lo hicimos. Cubrimos la membrana con piel de iguanodonte que Challenger ya tenía cortada para su uso. Utilizamos lo que nos quedaba de la cuerda que habíamos traído con nosotros para ajustar la piel y que aún sobrara algún cabo para atar la piedra. Con una cierta emoción nos dispusimos a presenciar el experimento.

			—No pretenderá que subamos a esa cosa, ¿verdad, Challenger? —dijo Summerlee con tono áspero.

			—Pretendo, mi querido profesor, hacerle una demostración de su potencia de vuelo. Seguro que después de verla, estará usted deseando probar el invento.

			—Por nada del mundo cometería tal imprudencia. Lord John, confío en que usted no apoyará semejante locura.

			—Pues sinceramente, profesor, estoy deseando ver cómo funciona.

			—Pues entonces lo verá —dijo Challenger—. Llevo varios días dedicando mi extraordinario cerebro al problema de cómo descender por esos acantilados. Ya tenemos la seguridad de que no hay un túnel y de que es imposible descender por esas rocas, ni hay manera de construir un puente como el que nos facilitó la entrada en este mundo perdido. Pero hace días indiqué al joven Malone que el géiser desprendía hidrógeno. Así que solo quedaba encontrar un material elástico para construir un globo. La contemplación de las inmensas entrañas de esos reptiles me dio la solución del problema. ¡He aquí el resultado!

			Aquel saco de gas se había inflado hasta adquirir una notable redondez y tiraba con fuerza de sus amarres. Lord John estaba encantado con la idea; y así se lo hizo saber a su inventor.

			—¿Tendrá barquilla, supongo?

			—En su momento la tendrá. Ya la tengo pensada. Ahora me limitaré a mostrarles que mi aparato es capaz de soportar el peso de cada uno de ustedes.

			—De todos nosotros, querrá decir.

			—No, es parte de mi plan que cada uno descienda por turno, como si fuera un paracaídas. Luego ya tengo planeado como recuperarlo y dar paso al siguiente viajero. Comencemos la demostración.

			Sacó un trozo de basalto de un respetable tamaño y lo ató con una de las últimas cuerdas que nos quedaban. Había preparado una especie de collar de tiras de cuero que rodeaba el balón que llegaba hasta la base. Luego, sujetó la piedra al manojo de tiras. El artilugio estaba a punto para ser lanzado.

			—¡Atención! ¡Voy a soltar! —avisó Challenger.

			El primitivo globo inició su ascensión con tal fuerza que Challenger no tuvo tiempo de soltar la piedra y comenzó a ascender asido a ella. Yo vi el peligro en que se encontraba el profesor y le agarré por la cintura. Pero el condenado globo tiró igualmente de mí. Lord John no dudó en ayudarnos para lo cual se agarró de mis piernas. Fue inútil: el impulso ascendente del estómago inflado pudo también con él. Era una situación cómica, pero muy peligrosa para nuestra integridad física. Menos mal que cedió la cuerda que ataba la piedra y caímos sobre los arbustos cuando aún no estábamos muy lejos del suelo. Por su parte el globo siguió su camino hacia las nubes.

			—¡Espléndido! ¡La prueba ha sido un éxito! —exclamó Challenger frotándose el cuerpo magullado—. Les prometo, caballeros, que en una semana tendré preparado un nuevo artefacto.

			Afortunadamente, como se verá, no hubo necesidad de experimentar otro invento de Challenger. Todos habíamos notado la especial dedicación que Maretas, el hijo del anciano jefe, tenía hacia nosotros. Nos parecía que él sí estaría dispuesto a ayudarnos a escapar de aquel mundo perdido. Por eso no me extrañó que un día se me acercara muy serio. Se aseguró de que nadie nos veía y me entregó una corteza de árbol con las inscripciones que trataré de definir. Al principio, el dibujo me recordó un teclado de piano, pero pronto comprobé que no todas las teclas eran iguales. Había dibujado una serie de palotes verticales paralelos unos a otros. Había algunos más largos que otros. Estos últimos, terminaban doblándose a izquierda o derecha. Dos de ellos eran exactamente iguales a dos íes griegas mayúsculas; la más grande tenía debajo una pequeña equis, a manera de señal. Por supuesto, fui enseguida a enseñar la corteza a mis compañeros.

			—Les aseguro, por la expresión de su cara, que debe tratarse de algo importante —dije al mostrarle el dibujo a mis camaradas.

			—Parece un tipo de escritura —dijo Challenger.

			—¡Creo que ya lo tengo! —exclamó lord John—. Si se fijan, hay dieciocho marcas en la corteza. Es el mismo número de bocas de cueva de la ladera. ¡Nos ha entregado un mapa de esas grutas con una señalada, como diciéndonos que es la vía de escape!

			—Pero las cuevas están habitadas. Los indios sospecharán si entramos en ellas.

			—No, Ned. Si te fijas, el plano de Maretas se refiere a las cuevas superiores que solo utilizan como almacenes. Es cuestión de esperar la noche y probar suerte.

			Así lo hicimos llevando cada uno de nosotros un palo seco que nos sirviera de antorcha una vez estuviéramos dentro.

			Guiados por la luz de la luna, entramos en la caverna segunda, la marcada con una equis. Era confortable y llena de dibujos como ya habíamos visto en otras. Y cuando estuvimos bien seguros de que no nos traicionaría el resplandor, encendimos las antorchas. La cueva era espaciosa, así que la pudimos recorrer a grandes zancadas hasta que, ¡oh, desesperación!, nos detuvimos ante una pared lisa. Por allí era imposible que existiera una salida.

			[image: ij006630_perdido_12.psd]

			—¡Nos hemos equivocado! —grité—. ¡Hemos encendido las antorchas pasada la bifurcación! Debemos retroceder.

			Así lo hicimos hasta que encontramos la desviación. Lo seguimos a todo correr hasta encontrar que una claridad rojiza comenzaba a colorear las paredes de la cueva. Sí, por una oquedad del tamaño de una ventana penetraba la luz de la luna. ¡Estábamos salvados! Nos asomamos al exterior. No habría problemas para descolgarse al nivel de la selva. Las rocas que desde abajo impedían la visión de la oquedad nos servirían como primeros escalones de descenso. El resto se podría salvar con los restos de cuerda que todavía conservábamos.

			Decidimos escapar la noche siguiente. El día se nos antojó larguísimo; el tiempo transcurría con una lentitud exasperante. Por fin llegó la noche, y armados solamente con nuestros rifles, abandonamos el campamento. Aunque lo que he escrito no es enteramente cierto: Challenger nos obligó a cargar con un bulto, según él, importantísimo y fundamental para la ciencia.

			Al entrar en la cueva, miramos por última vez el mundo perdido. La claridad de la luna hermoseaba extraordinariamente el lago Gladys y sus contornos. Se le veía bullir de vida. Una vida que había transformado la de cada uno de nosotros para siempre. Las experiencias vividas en la Tierra de Maple White, nunca las podríamos olvidar. «Nuestro país», como siempre lo llamaríamos con afecto y nostalgia, era ya parte de nosotros mismos.

			La escapatoria fue sencilla y, dos horas después, ya estábamos los cuatro al pie del farallón. Caminamos sin dificultad bordeando la gran roca en dirección al campamento de Zambo, donde nos aguardaba una agradable sorpresa. En lugar de la esperada fogata donde Zambo se estaría calentando, había una docena de ellas: Fernando, el indio enviado en busca de ayuda había vuelto acompañado de diez indígenas ribereños cargados con todos los instrumentos capaces de ayudar a nuestro rescate. Ahora, definitivamente, abandonábamos para siempre las tierras del mundo perdido. Eso sí, con el resquemor de no poder darle las gracias al noble Maretas por su inestimable ayuda

			
				
					33Un reptil marino de tamaño gigantesco, con un hocico prolongado, cuello corto y cuatro aletas natatorias, que vivió en el período Jurásico.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			Una vuelta a casa llena de sorpresas

			Cuando el Ivernia, el transatlántico que nos devolvía a casa, se encontraba a unas quinientas millas de Southampton, caímos en la cuenta de que nuestra aventura no solo interesaba al mundo científico. Comenzaron a llegar radiogramas34 de todos los periódicos pidiéndonos información sobre el viaje al mundo perdido. Hicimos un pacto entre los cuatro para no soltar detalle alguno hasta que diéramos el debido informe al Instituto Zoológico, pues, al fin y al cabo, habían sido los promotores de la expedición.

			Llegamos a Londres el día 6 de noviembre y se fijó la asamblea científica para la noche siguiente. Ese tiempo lo dedicamos a los asuntos personales y familiares dejados en suspenso cuatro meses atrás. Los míos prefiero narrarlos una vez que lleve esta historia a su desenlace definitivo.

			La asamblea tuvo que trasladarse al más amplio Queen’s Hall, pues el salón de actos del Instituto Zoológico no podía dar cabida a la multitud de curiosos que querían escuchar nuestros descubrimientos. Estaban presentes sabios de Francia, Alemania y Suecia, que no querían perderse la primicia.

			Me encontraba pluma en mano dispuesto a recopilar los hechos que tuvieron lugar en el Queen’s Hall, cuando mis ojos toparon con la edición de mi propio periódico en el que aparecía publicado un excelente y completísimo reportaje de aquella memorable sesión firmada por mi amigo y colega Macdona. ¿Qué mejor puedo hacer que transcribir su relato con titulares y todo? Además tengo que reconocer que la Gazette, además de enorgullecerse por su visión periodística al enviar uno de sus redactores a dar fe de tan extraordinaria aventura, no escatimaba los elogios hacia mí. Esta era, pues, la crónica del amigo Mac.

			EL NUEVO MUNDO
GRAN ASAMBLEA EN EL QUEEN’S HALL 
ESCENAS TUMULTUOSAS 
UN INCIDENTE EXTRAORDINARIO 
¿QUÉ FUE AQUELLO?
DESÓRDENES NOCTURNOS EN REGENT STREET
(De nuestro enviado especial Mr. Macdona)

			La tan esperada reunión convocada por el Instituto Zoológico para escuchar el informe de la Comisión Investigadora que fue enviada el año pasado a un lugar indeterminado de la Amazonia brasileña para comprobar las afirmaciones del profesor Challenger acerca de existencia en un remoto lugar de aquella inmensa selva de vida prehistórica se celebró anoche en el salón principal del Queen’s Hall.

			Las entradas estaban reservadas a los miembros del Instituto y sus amigos, pero la expectación que había despertado la sesión hizo que una masa incontrolable de público accediese al salón pese a la fuerte presencia policial. Varias personas resultaron lastimadas, incluido el jefe que mandaba la fuerza pública. La entrada de los cuatro héroes de la jornada fue recibida con los presentes puestos en pie que aplaudieron durante varios minutos.

			Poco puede añadirse acerca del aspecto de los cuatro viajeros, ya que sus fotografías vienen apareciendo desde hace tiempo en todos los periódicos. Muestran pocas huellas de las penalidades que, según se dice, han tenido que sobrellevar. Quizá la barba del profesor Challenger esté más hirsuta y las facciones del profesor Summerlee aparezcan más ascéticas, mientras la figura de lord John Roxton se ve más enflaquecida. Los tres aparecen bronceados con un tono más oscuro que cuando abandonaron nuestras playas; pero todos parecen hallarse en un óptimo estado de salud. En cuanto a nuestro representante, el bien conocido atleta y jugador internacional de rugby E. D. Malone, parece encontrarse perfectamente. Cuando examinó de una ojeada a la concurrencia, una sonrisa de satisfecho buen humor llenó su cara honesta y sencilla.

			Cuando se hizo el silencio, el presidente, duque de Durham, inició el acto. Vino a decir que afortunadamente la era de las aventuras no se había extinguido en nuestro utilitario siglo XX y que aliada con el interés científico, podían producir jugosos frutos para la humanidad. Y terminó diciendo: «Y el mayor éxito, señora y señores, es que nuestros bravos viajeros hayan regresado sanos y salvos». (Grandes aplausos).

			El siguiente en hablar fue Summerlee, que tras reconocer que Challenger siempre dijo la verdad hizo un detallado resumen de la expedición, teniendo cuidado en no dar un solo dato geográfico que pudiera poner en la pista a ningún ambicioso viajero. Nada de lo que vivieron fue olvidado por el profesor Summerlee, incluyendo sucesos tan curiosos como la fracasada ascensión en globo.

			El acto se desarrollaba en perfecto orden hasta que un científico llamado James Illingworth, de Edimburgo, puso en duda la veracidad de los hallazgos pues «los cuatro podrían sacar muchas ventajas económicas del asunto, poniéndose de acuerdo».

			Este podría ser el resumen del fenomenal lío que se formó:

			LORD JOHN ROXTON: ¿Este sujeto me está acusando de embustero? (Alboroto).

			PRESIDENTE: ¡Orden! ¡He dicho orden! Doctor Illingworth, acabe de una vez con su exposición, y si quiere, presente luego una enmienda.

			En ese momento, el profesor Summerlee se puso de pie con un rápido movimiento.

			PROFESOR SUMMERLEE: Señor presidente, en honor a la verdad debo decir que este hombre no puede verme desde que tuvimos una sonada controversia en las páginas del Journal of Sciencie. Que conste en acta.

			PRESIDENTE: No pienso descender a cuestiones personales. Profesor Illingworth, continúe.

			DOCTOR ILLINGWORTH: Señoría, acato sus reglas. Pero quiero proponer que se califique los resultados de esta expedición como no probados; y, por tanto, se promueva una nueva y más fiable comisión investigadora.

			La confusión que se produjo en el gran salón era más acorde con un combate de boxeo que con una seria sesión científica. Se oyeron gritos de «¡Qué le echen!», junto a otros como «¡Orden!», «¡Siéntense!» o «¡Juego limpio!».

			Solamente cuando el profesor Challenger se puso en pie y mandó callar, volvió una cierta calma.

			—Tienen razón los que dicen que no aportamos fotografías —comenzó el profesor—, pero es que todo el material quedó destruido tras el asalto de los hombres mono. Pero hemos traído con nosotros unas vivencias y unas experiencias de un valor científico extraordinario.

			Se oyó una voz que gritaba:

			—Eso son tonterías que no prueban nada. 

			(Nuevo griterío en la sala).

			PROFESOR CHALLENGER: Entonces… ¿Solo aceptarían nuestras exposiciones si les presentáramos un prueba que pudieran ver y tocar?

			DOCTOR ILLINGWORTH: (Riendo). Sin duda, sin duda.

			A continuación se produjo el momento estelar de la velada. Challenger le hizo una indicación a Malone, que fue a buscar un extraño bulto metido en una caja de embalaje que colocó sobre la mesa presidencial. Challenger aflojó los nudos, abrió la tapa y murmuró con ternura:

			—Vamos, ya puedes salir, precioso —y añadió—: Aquí lo tienen, una cría de pterodáctilo.

			Poco a poco fue apareciendo el repugnante pico de animal. Luego su cabeza con esos ojos de mirada asesina, y con un leve contoneo, salieron el cuerpo y las alas membranosas. Parecía que el diablo se había hecho presente en el Queen’s Hall.

			La multitud lanzó un grito de espanto que provocó que el animal se lanzara a volar, seguramente con la intención de huir de la inmensa sala. Parecía una gigantesca polilla dándose aletazos contra las paredes.

			—¡Las ventanas! ¡Cierren las ventanas! —gritó el duque de Durham perdiendo toda su envarada seriedad.

			Fue demasiado tarde. A la tercera intentona, el pterodáctilo acertó a salir, perdiéndose, tras un potente aleteo, en la noche de Londres. La respuesta del público fue clamorosa. Los que hace un momento llamaban mentirosos a los viajeros los aclamaban ahora como héroes.
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			—¡En manifestación! ¡En manifestación! —gritaban miles de gargantas.

			Y así los sacaron a la calle, a hombros, interrumpiendo el tráfico de Regent Street, luego de Oxford Street, parando los automóviles a su paso por Picadilly Circus y terminando, por fin, a las doce de la noche en el Hotel Albany, la residencia de lord John. Así concluyó una de las veladas más importantes que Londres haya contemplado desde hace mucho tiempo.

			Así terminaba la crónica de mi amigo Macdona. Vistos los acontecimientos posteriores, fue una gran idea la captura, por parte de lord John Roxton, de una cría de pterodáctilo. Recuerdo que la bautizó como «polluelo del diablo», cuando se la regaló a Challenger. Aunque el dicho «polluelo» nos dio muchas complicaciones en el viaje de vuelta. La primera, buscar pescado podrido para alimentar a la dichosa criatura a la que había que cuidar en el más completo ocultamiento. No fuera a difundirse el más mínimo rumor de su presencia a bordo hasta que llegase el momento de mostrarla a los científicos incrédulos una vez llegados a Londres. Fue un incómodo compañero de viaje, pero mereció la pena.

			En cuanto a la suerte corrida por el pterodáctilo huido, nada puede confirmarse. Una pareja de espantadas mujeres aseguró que estuvo posado en el tejado del Queen’s Hall durante un tiempo y les pareció tal que un ser venido del infierno. Un soldado aseguró verlo volando contra la silueta de la luna y pensó que el demonio descendía sobre Londres. La opinión más fiable se la debemos al capitán del navío holandés S. S. Friedland, que, cuando navegaban rumbo al Sudoeste, le pareció ver una especie de cabra voladora. Desechó la idea y escribió en el cuaderno de bitácora que se trataba de un gigantesco murciélago volando a gran velocidad en esa dirección. Quiero pensar que el último pterodáctilo «europeo» halló su tumba entre las aguas del inmenso océano Atlántico.

			¿Y Gladys? ¿Qué puedo decir de Gladys? Al llegar al puerto de Southampton no tuve telegramas ni cartas de bienvenida firmadas por ella. Así que, cuando crucé el umbral de su pequeña villa de Streatham, iba con el ánimo encogido. Llamé a la puerta y no di tiempo a la criada ni para recibir el sombrero.

			—¡Gladys! —exclamé—. ¡Gladys!

			Estaba sentada en un taburete al lado del piano y me abalancé a apoderarme de sus manos.

			—¡Mi pequeña Gladys Hungerton!

			—Te equivocas Ned. Ahora soy Gladys Potts. Permíteme que te presente a mi marido.

			¡Qué absurdo momento! Yo saludando a un hombrecillo sentado en el sillón que yo ocupaba en mis visitas.

			—Papá nos ha dejado vivir aquí hasta que terminen de construir nuestra propia casa. Por lo que veo, no has recibido la carta que te envié a Pará anunciándote mi boda. William lo sabe todo acerca de ti. No tenemos secretos el uno con el otro. ¿No eres rencoroso, verdad, Ned?

			—No, en absoluto. 

			—¡Buenas noches! —dije y me encaminé hacia la puerta con el corazón destrozado, dándome pena de mí mismo, pero reconociendo que sin mi adoración infantil por Gladys nunca hubiera participado en la más apasionante aventura del siglo.

			Ya iba a traspasarla cuando tuve un pensamiento brillante que me hizo volver atrás y plantarme ante mi rival ganador.

			—Podría contestarme a una cuestión —pregunté.

			—Si es razonable…

			—¿Cómo consiguió el amor de Gladys? ¿Buscó el tesoro escondido por algún pirata, conquistó alguna de las montañas más altas del mundo, cruzó a nado el canal de la Mancha o qué diablos hizo para conquistarla?

			Me miró fijamente con ese aire bonachón que desprendía toda su figura.

			—¿No cree usted que todo ese asunto es algo personal?

			—Bueno, una última —exclamé—. ¿Qué es usted? ¿Cuál es su profesión?

			—Soy escribiente de un procurador —dijo—. El segundo en las oficinas de Johnson and Merivale’s, 41, Chancery Lane.

			—No tengo más que decir

			Y desaparecí entre las sombras, como todos los héroes desconsolados de las novelas; y con el corazón partido, preguntándome dónde habían quedado los infinitos deseos de Gladys Hungerton por matrimoniar con un hombre audaz y aventurero famoso. Al día siguiente, lord Roxton, nos anunció una sorpresa y nos convocó a cenar en su casa. En la sobremesa nos dio la siguiente noticia:

			—¿Se acuerdan de mi fijación por los terrenos de arcilla azul? Yo los había visto en las minas de diamantes de Kimberly, en África del Sur y en algún yacimiento menos importante. Pues bien, en una de mis excursiones finales, ya sin el peligro de toparme con los hombres mono, arranqué de esa tierra lo que voy a enseñarles.

			Abrió su caja de tabaco y dejó caer sobre la mesa veinte o treinta piedras de diferentes colores. Solamente una de ellas brillaba de una forma espectacular.

			—No quise decirles nada hasta que mi amigo el joyero Spink tallase una de ellas y me confirmase su valor. En efecto, son diamantes, y tienen un precio mínimo de doscientas mil libras. Cincuenta mil para cada uno y no admito negativa. Y bien, Challenger, ¿qué hará con su parte?

			—Si insiste en su generosidad, lord John, fundaré un museo privado. Es un sueño que tengo desde hace mucho tiempo.

			—¿Y usted, Summerlee?

			—Me retiraré de la enseñanza y me dedicaré en cuerpo y alma a la clasificación definitiva de los fósiles calcáreos.

			—Pues yo pienso emplear mi parte en equipar una expedición bien organizada para volver a nuestra querida Tierra de Maple White —dijo lord John. Y añadió—: Y usted, muchacho, supongo que lo empleará en casarse.

			—Pues no pienso hacerlo todavía. Más bien me gustaría ir con usted si me acepta. Pero con una condición.

			—Cuente con ella.

			—Pues que de ahora en adelante en lugar de lago Gladys, en los mapas del mundo perdido, aparezca bautizado como lago Central. Supongo que se imaginará el motivo…

			Lord Roxton esbozó una sonrisa cómplice y me extendió su poderosa mano por encima de la mesa.

			
				
					34 Radiograma: telegrama que se transmitía por medio de aparatos de radiotelegrafía. Podría recibirse en altamar. Una vez recepcionado, se transcribía a papel.
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			El creador de Sherlock Holmes

			Cuando Arthur Conan Doyle publica su novela El mundo perdido, ya era un conocido y aclamado escritor gracias a un tal Sherlock Holmes, detective único y genial que con la ayuda de su amigo el doctor Watson era capaz de desentrañar los más complicados misterios. Así que, cuando Conan Doyle da a conocer la novela que nos ocupa, Holmes llevaba casi 25 años de existencia, con tal éxito que llegó a eclipsar la fama de su creador literario haciendo que mucha gente pensara que era un personaje real. Su creador llegó a recibir cartas en que pedían al detective ayuda para resolver crímenes. El poder de esa ficción se mantiene y actualmente en Londres se puede visitar la casa de Holmes y Watson, en el legendario edificio del 221B de Baker Street. Como si en realidad allí hubieran vivido los dos famosos personajes.

			Conan Doyle nació en Edimburgo, Escocia, en 1859. De clase acomodada, su padre era un funcionario con aspiraciones artísticas y buena mano para el dibujo que frustró su descontrolada dedicación al alcohol. Su afición a la lectura y a la escritura le vino por parte de su madre, Mary Foley Doyle, de noble estirpe, que fue la que se ocupó de inculcarle los valores caballerescos de sus antepasados que, años más tarde, Arthur volcaría en una serie de novelas de ambiente medieval de las que se sentía muy orgulloso. Mucho más que de las «novelitas» de Holmes, personaje del que llegó a sentir cansancio y quizá algo de envidia. Tanto es así que decidió «matarle», literariamente, en un episodio ambientado en Suiza, en el que el detective y su archienemigo, el profesor Moriarty, perecen cayendo en un mortal abrazo por la escarpada cascada de Reichenbach. Los jóvenes ingleses se lanzaron a la calle con crespones negros en los sombreros en señal de duelo, y su editor, alarmado, le obligó a «resucitar» al detective.

			Al terminar la escuela, Arthur se decidió por estudiar la carrera de Medicina en la Universidad de Edimburgo. Allí conoció al profesor Joseph Bell, un tipo peculiar con potente dotes de deducción que le ayudaron a crear la personalidad de su famoso detective. Antes de licenciarse en Medicina, Conan Doyle se embarcó de cirujano en un ballenero llamado muy apropiadamente The Hope (La Esperanza). Un detalle que demuestra su gusto por la aventura. Su afición a los deportes, especialmente al boxeo, le sirvió para sobrellevar la dura convivencia de a bordo. Con el título en el bolsillo, comenzó el arduo camino de establecerse y crear una consulta. Tras varios tumbos acaba recayendo en Portsmouth, donde también encontró el amor en la persona de Louise Hawkins, con la que se casó y tuvo dos hijos. Para ayudarse en esos difíciles comienzos, prueba suerte en la escritura. Consigue que le publiquen un cuento titulado Estudio en escarlata, en el que un excéntrico detective que responde al nombre de Sherlock Holmes se erige en el principal protagonista. El éxito es total, tanto que, tras las populares entregas de las aventuras del detective, decidió abandonar la medicina y dedicarse de lleno a la literatura. Al margen de esta saga, escribió novelas históricas muy estimables, como La compañía blanca, así como diversas aventuras ambientadas en la época napoleónica protagonizadas por el alocado brigadier Gérard; sin olvidar, por supuesto, las andanzas del célebre profesor Challenger paseando su mal carácter por diversos relatos.

			Conan Doyle vivió en los años de mayor expansión del imperio británico, cuyas colonias y dominios se extendían por los cinco continentes. Por eso, no es de extrañar que se volcara en animar a que los jóvenes británicos se alistaran en el ejército que combatía en Sudáfrica contra los Boers. Estos eran descendientes de antiguos colonos holandeses que se establecieron en Transvaal (Sudáfrica). Con el descubrimiento de oro, muchos ingleses entraron en el país y hubo enfrentamientos con los habitantes de la zona, que Inglaterra aprovechó para declararles la guerra (1899-1901) con victoria final británica. Conan Doyle quiso alistarse, pero por edad lo relegaron a servicios sanitarios. No obstante, el gobierno le premió con el título de sir (caballero).

			Doyle se interesó por el espiritismo desde muy joven; incluso su segunda mujer, Jean Elizabeth Leckie, fue una reconocida médium. Pero fue la muerte de uno de sus hijos en las trincheras de la Primera Guerra Mundial, a la que siguieron las de otros miembros de su familia, que le produjo una gran depresión, lo que le llevó a involucrarse aún más en los círculos espiritistas, de los que fue un miembro activo hasta su muerte. Falleció en 1930 a los 71 años en Crowborough, Inglaterra.

			Un maestro de la aventura

			No es extraño que los libros de Arthur Conan Doyle hayan tenido un gran éxito popular porque fue, sobre todo, un gran creador de personajes. Dejando al margen al más reconocido, Sherlock Holmes, y a los protagonistas de otras series de relatos, el noble sir Nigel y el brigadier Gerard, la pintura que hace de los cuatro protagonistas de El mundo perdido es espléndida. El estilo literario de Doyle, de ritmo ágil, casi periodístico, parece preocuparse más de contar lo que pasa que describir los porqués de las cosas. Sin embargo, tiene la habilidad de mostrar, a través de las vivencias de los personajes y, sobre todo, de las relaciones entre ellos, la verdadera naturaleza de cada uno.

			Las continuas rencillas entre los dos profesores, las intervenciones precisas de lord John Roxton y las reflexiones de Edward Malone nos dan más matices de la personalidad de cada uno de ellos que una página llena de frases discursivas. Conviene también destacar la maestría de Conan Doyle como narrador. Su habilidad en ir descubriendo, poco a poco, los puntos más interesantes del relato hace que el lector no abandone fácilmente su lectura, porque sabe que pronto recibirá nueva dosis de emocionantes páginas.

			Otra característica del escritor escocés es su agudo sentido del humor. Ninguno de sus personajes se salva de las pullas del autor de la novela. Caricaturiza sin piedad a los dos científicos, por sus celos y envidias profesionales, aunque luego les otorga la victoria final en su vuelta a la patria. Lord John tampoco se salva de algún comentario malévolo, y no digamos el bueno de Ned Malone. Cumplir los ensueños de una novia coqueta le empuja a la más peligrosa aventura de su vida. Tras su vuelta triunfante se encuentra con que el corazón de Gladys ha cambiado de dueño, ahora lo ocupa un oscuro funcionario cuyo horizonte más habitual es un despacho lleno de expedientes. Suprema ironía final de la novela.

			Llama la atención el desapego con que sir Arthur enfrenta algunos temas geográficos frente al sabido cuidado con que los manejaba Verne. Por ejemplo, llama «país sudamericano» a lo que debería denominar «continente sudamericano». Según él, los viajeros desembarcan en Brasil, en el puerto de Pará. Pará es el nombre del estado brasileño que acoge la desembocadura del Amazonas. Ese puerto es en realidad la ciudad de Belem, también conocida como Belem de Pará, para diferenciarla de la ciudad bíblica. En los años de la escritura, Pará o Belem sobrepasaba los cien mil habitantes. En la novela parece una villa menor. Es extraño que Conan Doyle no dedicara más descripciones a la ciudad de Manaus (o Manaos) cuando dicha localidad, en el tiempo que él escribió la novela, era conocida en todo el mundo por la llamada «fiebre del caucho». 

			Cuando se publica El mundo perdido, la industria del automóvil está en plena expansión y reclama grandes producciones de ese bendito látex que nace de perforar la corteza del árbol del caucho y que solamente hay que recoger en cazoletas adosadas al tronco. Esa «fiebre del caucho» puso a Manaus en el mapa, y la riqueza de sus habitantes fue tal que llegaron a construir allí, en medio de la selva, un lujoso Teatro de la Ópera de setecientas butacas forradas de terciopelo, en el que cantaron las mayores figuras de la época, o que trajeran los adoquines para sus calles desde Austria. Y fue de las primeras ciudades sudamericanas en ver tranvías eléctricos circular por sus calles. Cuando los viajeros de la novela la visitaron, contaba con una población de unos cuarenta mil habitantes, pero Conan Doyle no se preocupa en describirla; parece que le basta con situar al lector, simplemente, en el punto geográfico donde da comienzo la misión.

			El verdadero mundo perdido

			Doyle sitúa, con acierto, a sus personajes en una extraña meseta, casi siempre cubierta por la bruma, que se eleva a más de mil metros por encima de la espesa selva. Su superficie es de unos 24 por 36 kilómetros. Es la meseta de Auyantepui, donde destaca el cerro Autana, venerado como un verdadero dios por los indios de la zona. No es de extrañar: las tormentas resuenan de tal manera en esa elevación llena de crestas y de túneles excavados por las continuas lluvias que los indios pemones, indígenas de la zona, no han dudado en bautizarla como «la montaña del Diablo». De esa meseta alucinante desciende la catarata más alta del mundo: exactamente tiene una caída de 927 metros; nada menos que diecisiete veces más alta que la del Niágara. 

			El nombre del salto hace referencia al primer piloto que la sobrevoló, el estadounidense James Crawford Angel Marshall (Jimmie Angel), en una pequeña avioneta modelo Flamingo, por el año 1935. Le acompañaba un viejo buscador de oro llamado Williamson McCraken (un personaje mítico relacionado con un yacimiento de oro oculto en la zona que hoy aún hace soñar a aventureros de todo el globo), que le había contratado en Panamá. Para los pemones, esa cascada es conocida como Kerepakupai Vená, que significa «salto del lugar más profundo». Doyle debió enterarse de la existencia del Auyantepui por los relatos de un explorador llamado Robert Hermann Schomburgk, que la avistó de lejos a comienzos del siglo XIX.

			En 1937, Angel vuelve a sobrevolar la zona, junto a María, su esposa, y el alpinista Gustavo Henry, que le propuso aterrizar en la cumbre del Auyantepui, con tan mala suerte que las ruedas del aparato quedaron sumergidas en el barro, haciendo imposible el despegue. Tuvieron que bajar la montaña como los personajes de la novela, y tardaron quince días en descender hasta el campamento base, donde les esperaba Félix Cardona Puig (reconocido explorador y aventurero español). Llegaron desfallecidos y medio muertos de hambre, e informaron de la particular fauna y de la diversidad vegetal que encontraron en su camino, aunque de huellas de dinosaurios, nada de nada.

			Hoy día, la meseta de Auyantepui goza de protección, pues forma parte del Parque Nacional de Canaima, un espacio natural muy extenso (tiene el tamaño de Bélgica). En cuanto al Salto Ángel, está considerado como una de las veinte maravillas de la naturaleza y, por tanto, declarado por la Unesco Patrimonio Natural de la Humanidad.

			Continuaciones, versiones e influencias

			Un año después de la publicación de El mundo perdido, Doyle retomó las aventuras del profesor Challenger y sus compañeros en relatos cortos y otra novela: «La zona envenenada», con un misterio interestelar; «Cuando la Tierra lanzó alaridos», en el que se pincha al planeta Tierra, que resulta ser un ser vivo, «La máquina desintegradora», en el que se enfrentan al peligro de un arma capaz de acabar con cualquier cosa; y El país de la bruma, en el que el autor los utiliza para explicar sus creencias espiritistas. 

			Otros retomaron los personajes de Doyle, como, por ejemplo, el autor español Juan Perucho en La guerra de la cochinchina (1986), donde su protagonista, Alfredo Darnell, organizará la búsqueda y captura del pterodáctilo escapado de Challenger. Pero de todas las versiones posteriores literarias, la más famosa es, sin duda, la novela Parque Jurásico, del escritor Michael Crichton, publicada en 1990, muy en la línea de Conan Doyle del que era un gran admirador. Partieron, además, de situaciones vitales paralelas: los dos estudiaron Medicina, escribieron novelas de intriga y aventuras, y fueron investigadores de fenómenos paranormales. Crichton escribió una continuación a la novela, tras el éxito de la película que adaptó su relato, y que tituló, precisamente, El mundo perdido.

			La primera adaptación cinematográfica de la novela de Doyle data de 1925 y su principal actor fue Wallace Beery, gran estrella del cine mudo. A esta han seguido una multitud de versiones más o menos acertadas, tanto para cine como para televisión. Pero será la adaptación del libro de Crichton, dirigida por Steven Spilberg, Parque Jurásico (Jurassic Park, 1993) y premiada con tres Oscar a sus fabulosos efectos especiales, la que hizo soñar a los espectadores de todo el planeta con un mundo de dinosaurios redivivos. La semejanza con la novela de Conan Doyle le viene precisamente de ser una aventura en la que los protagonistas humanos se enfrentan a animales de la era jurásica, en un lugar al margen de la civilización, aunque en este caso sea un parque temático en lugar de una abrupta meseta de la Amazonia. Fue tal el éxito de la cinta que terminó convirtiéndose en una trilogía de películas, completada con El mundo perdido y Parque Jurásico III. En 2015 se resucitó la franquicia con una nueva trilogía, de la que hasta ahora se han estrenado Jurassic World y Jurassic World: El reino caído (2018). 

			También hay otras películas que comparten esta presencia de animales antediluvianos, como es el caso de King Kong. En ella, una expedición de cineastas en busca de una isla perdida en el Pacífico es la que pone a los protagonistas en peligro de caer en las fauces de los saurios gigantes que la habitan, junto a ese enorme y mítico simio. La primera versión de King Kong en las pantallas, en blanco y negro y con un torpe gorila gigante caminando por Nueva York, data de 1933. Tuvo un éxito enorme, y las nuevas versiones se sucedieron, otra vez, con mayor o menor calidad, destacando la de 1976, dirigida por John Guillermin y protagonizada por Jessica Lange; la de 2005, dirigida por Peter Jackson; y la última, hasta el momento, Kong: La isla Calavera, con unos extraordinarios efectos visuales y sonoros, y que sitúa la historia en 1973. Para 2020 está previsto el estreno de Godzilla vs. Kong, en el que estos dos monstruos míticos del cine se enfrentarían en un mundo repleto de criaturas gigantescas. 

			Por último, añadiremos al listado de películas inspiradas en El mundo perdido la de animación Up, producida por Disney y Pixar y dirigida por Pete Docter, de 2009. En ella, Carl, un anciano solitario y gruñón, y Russell, un niño tímido, terminan viajando con la casa del primero impulsada por cientos de globos hasta una meseta donde se sitúan las Cataratas Paraíso, donde sobreviven algunos animales que se creían extintos. 
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